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ANO XXV I, Extraordinario con motivo de las fiestas del Corpus de 1904. 13,244,

Moflía fle la orocesioa

Las famosas fiestas del Santísimo 
Corpus Cristi en Granada, son las más 
atractivas, originales y hermosas de 
cuantas se celebran en España.

La costumbre tradicional, implan
tada por los monarcas conquistadores, 
cuyo deseo fué que los granadinos se 
divirtieran como locos en la solemne 
conmemoración por ellos instituida, y 
para la cual designaran rentas espe
ciales, se ha conservado en el corazón 
del pueblo, que hace huelga de los 
días de la Octava , y los resta al tra
bajo para dedicarlos á toda clase de 
licitas diversiones.

Sin revestir los caracteres de es
truendosa animación que dístingne á 
las fiestas de otras capitales andalu
zas. y no se lia de entender con es
to que los granadinos sean callados 
como cartujos, ni mucho menos, tie
nen las de nuestro Corpus, un aspec
to encantador de poesía dulcísima que 
brota á raudales por donde quiera que 
se dirija la mirada; pues siempre des
cubre esta azul purísimo en el cielo, 
blanco deslumbrador en la nic-ve que 
ciñe las cumbres de las montañas y 
campos hermosos sobre cuya superfi
cie de esmeraldas, bordan caprichosas 
labores las acequias y los ríos. Atraen 
al mismo tiempo la atención los mo
numentos de grandeza incomparable, 
los cármenes deleitosos, los panora
mas sublimes, esa melancólica poesía 
de Granada que halla sus fuentes ina
gotables en la Naturaleza y en el ar
te, en las tradiciones gloriosas que por 
doquiera nos asaltan y que surgen en 
cada piedra, en cada encrucijada y en 
cada ruina, como brotan en las juntu
ras de los sillares esas hiedras que 
se agarran á los muros pardos de 
nuestras antiguas alcazabas, y se ele
van hasta ceñirles verdes y  frescas 
coronas en sus viejas frentes que se 
van desmoronando al peso de los re
cuerdos de miles de años y de cientos 
degeneraciones, ya hundidas en el 
polvo de la eternidad.

C-elébranse las fiestas de Granada 
en pleno reinado de las flores, cuando 
d  sol deslumbra con su luz sin que 
todavía quemen sus rayos. Las rosas, 
las madreselvas y  los jazmines moru
nos han festoneado ya con sus guir
naldas multicolores y  perfumadas las 
tapias de los huertos del Albaicin: las 
campanillas azules comienzan á tejer 
sas redes de frescura en los patios 
amáseos: ep el bosque de la Alham- 
bxa han construido mágica bóveda mi

les de millones de hojas, y de ella han 
colgado por centenares sus nidos los 
ruiseñores, que sustituyen en la rea
lidad á las ninfas y gnomos de que 
nos hablan las leyendas orientales.

La Eucaristía.
Nada hay en el universo tan duro 

como el corazón del hombre. El már
mol se tritu ra  con el hierro. El hierro 
se labra con el fuego.

Pero un corazón humano es insen
sible á todo género de heridas.

Cuando quiso Dios sujetar el cora
zón humano, rebelado desde la cuna 
del mundo, a rm ó 'a las  criaturas en 
los tres estados que tienen; insensi
ble, angélico y humano.

Las criaturas insensibles sepulta
ron á todo el mundo en un solo nau
fragio. Las angélicas degollaron en 
una sola noche á todos los primogéni
tos de las familias de Egipto, y en 
otra les quitaron la vida á ciento cin- 
cuenticinco mil asirios.

Las personas humanas de los pa
triarcas y profetas solicitaron la ob
servancia de la ley divina y presagia
ron los castigos de sn justicia.

Pero ni los diluvios de agua oca
sionaron una lágrima de penitencia, 
ni todos los aparatos de la Magostad 
una chispa de amor.

Despreciaron los hombres las ame
nazas de los ángeles y no hicieron ca
so de los anuncios de los profetas.

Y cuando estaban ya inútilmente 
empleados todos los remedios, se vis
tió Dios de humana figura y lo vieron 
los hombres lleno de gracias y derra
mando beneficios por donde quiera 
que pasaba.

El mundo era criatura suya; y sin 
embargo el mundo no lo conoció.

Cerró el mundo los ojos á la evi
dencia de sus milagros. Se tapó el 
mundo los oidos á la predicación de su 
Evangelio.

Y entonces determinó Dios darle al 
mundo La Eucaristía.

La Eu car i al i a tomó desde luego po
sesión del corazón humano, y, por con
siguiente, tomó posesión del mundo.

Y ¿cómo? Van á saberlo nuestros 
lectores.

La Eucaristía fué establecida en 
el mundo la misma noche en que Je
sucristo era entregado. Esta es una 
traducción fiel del euvangelista San 
Juan.

Desde luego, Jesucristo entregado 
en manos de sus enemigos, debió pe
recer.

Jesucristo lo comprendió esto me
jor que yo lo comprendo.

Y ¿qué hizo para no perecer?
Lo voy á decir en gracia de mis 

benévolos lectores.
Se unió para siempre con los hom

bres en La Eucaristía.
Y esto me trae á la memoria lo que 

dijo Anacreonte. Dijo qne deseando el 
Amor avasallar con sus leyes á uua 
persona esquiva y desamorada quiso 
pelear cou ella.

Empuñó el Amor el arco, apretó la 
cuerda, apuntó el tiro, disparó la pri
mera flecha, luego la segunda, luego 
otra y otra y  otra.

Y cuando* la aljaba estuvo vacia, 
vió el Amor qne todas sus flechas es
taban rebatidas; el hierro inutilizado 
á los piés del enemigo.

¿Qué hará el Amor?
Altamente agraviado por esta defi

ciencia afrentosa de sus armas, pensó 
en el remedio.

El Amor se convirtió en flecha. 
Flecha invisible porque era espiri

tual.
Pero se clavó en el corazón de sn 

enemigo que no le veía cuando lo sen
tía .

Y  el enemigo dejó de serlo tan 
pronto como gustó la dulcedumbre de 
su adversario, y  conoció todas sns 
bondades.

El enemigo del Amor convirtió en 
centro de cariño lo qne antes había 
sido cruel depósito de ingratitud.

Imaginó Antistenes que la primera 
estrella que lució en el mundo, fué un 
rayo de luz que salió del Sol! Llegó 
á la tierra, cayó sobre una piedra y la 
piedra se convirtió en un lucero que 
circula en el espacio.

Son los carazones humanos piedras 
duras.

Es La Eucaristía el Sol Divino cu
bierto con la nube de los accidentes.

Y del centro de esa nube, por el 
Sol Divino que oculta, salen torren
tes de luz infinita que llegando á 
nuestras almas las convierte en es
trellas de vida y de virtud, como 
prenda segurísima de que futuramen
te brillaremos en la gloria de perpe
tuas felicidades.

El fular(r gloriar nolis pignus da- 
tur. ¡Alleltiia!

José M .“ BU ENO  P A R D O .

La reina D.a Isabel la Católica, de 
gloriosa memoria, donó á la Catedral 
entre otras varias alhajas, una custo
dia de plata sobredorada, con esmal
tes, destinada á contener la sagrada 
forma en la procesión del dia del Cor
pus Christi. En su principio era lleva
da á hombros en unas andas de made
ra tallada y dorada en forma de ta
bernáculo, y  dentro iban dos úngeles 
grandes con dalmáticas y otros cuatro

sobre ellas y la cubierta figura por 
dentro una bóveda de paños lisos, 
mientras por defuera se yergue en 
pirámide bellísima de crestería, como 
chapitel de iglesia, lleno de taberná
culos, pilastras y  arbotantes qne re
mataban en una cruz con su crucifijo. 
Componen el soporte una pirámide in
vertida de caras cóncavas recubiertas 
con bellas hojas harpadas; debajo el 
nudo ó manzana hoy renovado por 
completo, pero que tenía pilares y en
casamientos como de ordinario, y por 
último el pié semiesférico, ostentando 
los escudos reales entre follajeríá so
brepuesta, y un plinto exagonal de 
pocaalzada.

Varias han sido las modificaciones 
que ha tenido la custodia; unas para 
darle firmeza y reponer las partes 
destruidas y otras con el íin de acre
cer sus dimensiones añadiéndole di
versos basamentos hasta completar 
una altura de 2 :40 metros.

En 1535 Diego de Valladolid, pla
tero excelente, la soldó y reparó toda 
y la doró de nuevo. En i 565, su dis
cípulo Francisco Tcllez rehizo la su
sodicha manzana, que se había que
brado, y la formó al gusto de enton
ces, en forma de jarro con máscaras y 
adornos repujados; además reforzó la 
base del templete con seis soportes 
como eses revestidos de hojas, y aña
dió un pedestal de estilo romano, seí-

je realzado, con uoleos grandes sobre las 
aristas y cuatro jarras de no mala traza. 
Un siglo después se añadió otra base cua
drada que revela la completa decadencia á 
que' el arte había llegado.

Después del siglo XVI, pero en fecha 
desconocida, se sustituyó la cruz del rema
te por una estatuita de la fedemasiado ma
ciza para tal sitio. El viril también mo
derno.

Manuel GOM EZ MORENO.

Corpus Christi
«Es de fe que el admirable sacramen

to de la Eucaristía debe ser adora
do con culto de latría, público y ex
terno, honrado con una fiesta parti
cular, y llevado en las procesiones 
públicas para recibir las adoraciones 
de. los fieles, según lo dispone la San
ta Iglesia (Sos. 13, can. VI, concilio 
de Trento).

En armonía con esta definición del 
célebre Concilio, la festividad religio
sa del Corpus Christi tiene por obje
to tributar un culto especialísimo á 
Jesucristo en la Eucaristía, palabra 
que en griego significa acción de gra
cias.

El aniversario de la institución de 
este Sacramento, el más augusto y 
más santo de la Religión Católica, 
pues en él se recibe el Cuerpo y la
Sangre de Jesucristo, lo lia celebrado
siempre la Iglesia el Jueves de la Se
mana Santa. Pero como los oficios te
nebrosos y las ceremonias lúgubres 
que en los mismos días conmemoran 
la Pasión y Muerte del Redentor, im
pedían el desplegar toda la solemni
dad y pompa que la fiesta del Sacra
mento Eucarístico requiere; como 
aquellos significan pena, dolor, lobre
guez. y estas representan alegría, 
luz, claridad, y como no casan bien la 
aflicción con el júbilo y 'el sol con la 
oscuridad, la Iglesia, además de sa
bia, lógica, en unión del pueblo ha 
establecido una gran fiesta que se dis
tingue de toda otra.

hasta su más ínfimo representan tejen 
la más pequeña aldea, coucurrieido 
con la mayor solemnidad y .entusias
mó á su ostentosa celebración, le 
ron un carácter oficial, que á dife 
cia de lo que sucede en otros ac 
le prestó aún más calor y vida.

Calles entoldadas, suelo alfomfra- 
do con juncia y otras olorosas hier
bas, plazas adornadas con hermosos 
altares, vistosos arcos y trofeos; de 
todas clases, balcones y ventanasjen- 
galanadas con abigarradas colgadlas 
y tapices por fuera y con hermosas 
mujeres por dentro, la multitud ilo
gre y  bulliciosa luciendo sus trajes 
nuevos, la tropa de gala cubriendúto- 
da La estación, la procesión lleuda 
con toda la grandiosidad de la pojipa 
católica, y  formada de todas las insti
tuciones religiosas, civiles y mista
res, las unas con sus ricos ornarien- 
tos y las otras con sus bizarros uni
formes, y todo esto en un díajex- 
plendoroso de fines de Primaven v 
principio de Verano, en que el «jipío 
lúe y la tierra se cubre de flores] he 
aquí lo que ha sido y es la cristiana 
solemnidad del Corpus.

Si á esto se une, como sucede en 
Granada, que la solemnidad reliáosa 
coincide con la feria, fiestas, ilunina- 
ciones, castillos, toros y otros rego
cijos populares que atraen numeloso 
concurso de forasteros, no es exíge- 
rado decir, que nuestra ciudad efe la 
población de España en que mjyor 
importancia y  suntuosidad revisté ac
tualmente la festividad y procesión 
del Corpus.

Gastad como locos, dicen que {dijo 
D.:l Isabel I á los granadinos, y éstos 
han seguido el consejo de la Catjlica 
reina: pero no como locos sino como 
muy cnerdos, pues no hay fiesá ni 
más hermosa ni más alegre, ni jmás 
popular, ni más productiva tampoco 
que la del Corpus.

Ha habido Corpus sangrientos; ro
mo el conocido en la historia cí» el 
nombre de Corpus de sangre, porque 
en el día de esta fiesta (7 de .Junio de 
1640), entraron los segadores aboti
nados en Barcelona y dieron muerte 
á cuantos castellanos pudieron hallar, 
siendo uua de las víctimas el viúvy. 
conde de Santa Coloma. En aqueljtris- 
te día los amotinados nada respetaron 
y todo lo atropellaron con furia; in
cendiaron las casas, los templos fuc-

destaque más la majestad y gallardía 
de la custodia. El estrecho ámbito no 
permite aglomeraciones de muche
dumbres; los balcones engalanados y 
bien poblados, y el toldo que de haz á 
haz cierra aquel espacio y lo cubre y 
guarece, todo hace de aquella calle 
salón hermoso, luciente y vistosísimo. 
Pero, á decir verdad, en nada ponía 
yo más empeño que en ver la salida, 
y así á la placeta de las Pasiegas en
caminaba luego mis pasos por no per
der cuadro de tanta valía. Es esta pla
ceta acceso, no muy ancho y esplén
dido; pero sí de mucho carácter, que 
lleva á la catedral. Fórmale la ancha 
fachada de pesado balconaje, ejemplar 
curioso del siglo XVII, que le cierra 
por el Mediodía. Sirve de lado fronte
ro al Norte el elegante edificio de la 
antigua Universidad, gallarda mues
tra del Renacimiento; á Oriente el pa
so á la Pescadería en este dia muy 
vestida y decorada de altares, donde 
lucen imágenes de buena escultura, 
entre colchas y mantones ricamente 
bordados, y jardines de frescas y fra
gantes flores. Al fondo de Poniente 
se ostenta la fucilada de la Santa 
Iglesia, que trazó Alonso Cano. El 
maestro que en la pintura y sobre to
do en la escultura rayó tan alto, en 
la traza y ornamentación arquitectó
nicas se quedó muy atrás.

Es uno de tantos trazadores de re
tablos de estilo pictórico, efectistas, 
que corrompieron la arquitectura. 
Aquel inmenso lienzo donde el traza
dor egregio Diego de Siloe hubiera 
repetido el portento de la Puerta del 
Perdón, en la calle de la Cárcel, fué 
para c-1 pintor y escultor insigue del 
siglo XVII. masa de piedra que no 
acertó á llenar. Tres arcos de recur
so é inmotivados convierten los muros 
de fachada en tabiques provisionales 
que se hicieron por el momento para 
cerrar el interior. Sobre la linea cha
ta y desnuda que remata la fachada, 
una cruz vulgar, que se está despe
gando de aquel sitio y en modo nin
guno liga con él, sirve de mezquina 
coronación. La valentísima torre que 
se yergue del lado del Norte y va en 
grandeza con la obra interior, domina 
ia placeta y se enseñorea de ella, y 
se siente con intento de crecer y em
pinarse en busca de la altura que le 
está pidiendo el espléndido templo. 

Llena la placeta la muchedumbre:
ron profanados, se arrancaron de los i allí se apiñan con preferencia las gen-
conventos á los castellanos que se ha
bían refugiado en ellos y los arrastra
ron por las calles. Para conmeiiorar 
estas atrocidades cantan los cátala- 
nístas el bárbaro himno de los Sega
dores.

Lo que más admira en la pro 
del Corpus es la custodia, no so 
lo que significa para los católic 

son

C u s to d ia  d e  la  C a te d ra l  d e  G r a n a d a  e n  la  p ro c e s ió n  de l C o rp u s .

si o n
por 

. s i 
no porque algunas son grandiosas, 
verdaderos monumentos, riquísimas 
por su materia, oro y plata, y k  pe
drería que las abrillanta, y no nenos 
valiosas en mérito artístico. ¡

Como dato litúrgico diremos «pie 
está prohibido llevar la custoiía en 
andas ó peanas conducidas en hoábros 
de sacerdotes, siendo lo proscripto 
por ritual que el preste, asistifo de 
diácono y subdiácono si fuere posible, 
lleve la custodia en su mano, psra lo 
cual se hacen estaciones en algunos 
parajes de la carrera á fin de quí pue
da descansar, haciéndose entoipc-s la 
adoración. En Roma el Papa lleva la 
custodia, arrodillado en la silla\jrstn- 
Inriii, que es conducida en hembras 
por los sediuriu's.

En España, á pesar de la p ulula
ción general, está permitido ior la 
Congregación de Ritos llevar 1 cus
todia en andas ó carrozas, por ej « nor
me peso de las de muchas catedrales. 
La custodia de Toledo, por ejtmplo. 
pesa sin contar la peana, diecisiete 
arrobas y uua libra. Es una Je  las 
mejores obras del célebre plateo En
rique de Arfe.

Como otro dato curioso de distinto 
género, era costumbre en tiempos pa
sados. y se observó en Madrid cons
tantemente bastó 1705, según Meso
nero Romano, que por la tarde del dia 
del Corpus empezase la representación 
pública de los aillos narra méllales. 
que seguía durante toda la /¡fiara. 
Hoy día estos espectáculos han sido 
sustituidos con corridas de toros, fun
ciones de teatros, conciertos y otras 
fiestas, que sin tener nada qne ver con 
la religión y la teología, no por «,-sto 
son menos mundanos que aquellos.

IiUis'S ANSO N .

tes de la Vega; trác-n los trapitos de 
cristianar. Rostros tostados de hom
bres, lindas caras de mujeres, muchas 
flores, que hacen de aquellas cabed- 
tas macetas cou alma. El gran lumi
nar del dia, el sol radiante, echando 
el resto para rendir homenaje al Sol 
de Justicia. La luz granadina da al 
espléndido y azulado pabellón del cie
lo aquellas tintas y reflejos que son la 
desesperación de íos pintores que no 
conocen esta tierra, y tratan de fal
sas nuestras tablitas y acuarelas.

Pasaron ya los gigantes y las gi
gantillas, y la Tarasca con el traje de 
última moda, contento de los mucha
chos; van desfilando los pendones de 
los pueblos y parroquias, y la cruz de 
los labradores, rodeada de los frutos 
de la tierra que proveen al hambre 
del cuerpo, como en cortejo, al árbol 
sacrosanto donde pendió el fruto de 
la Redención. Por fin en el fondo os- 
curo de la puerta ^principal del tem
plo asoma la custo«lia. De allí viene 
la luz. Rompen las campanas en sus 
voces de triunfo con aquellos tonos 
«pie parece que no se repiten sino de 
año en año; las del Corpus. El clero 
cantó los himnos sagrados; las bandas 
militares tocan la marcha real; con
vierto feliz, la marcha real y las sal
modias y las campanas, expresión su
blime de aquella intimidad y compene
tración de la Fé y la pátria, que es la 
pomplexión y la médula del alma es
carióla. Debíanse las rodillas; arrodi- 
llanse los corazones; humillanse en el 
polvo las frentes soberbias. Del viril 
que guarda la Hostia, luz sagrada de 
«iomie radia la Luz Eterna, sale uua 
voz que no oyen los oidos sino el al
ma, y que dice: Ego sum varitas. Ego 
sum rita. Ego sum via.

Fernando Segundo B  R IE  V A  
S A L V A T IE R R A .

G e n e r a l i f e .
Se abre una pequeña puerta, y al 

entrar en el recinto, un aroma inex
plicable un aire impregnado de poe
sía. un murmullo de agua saltando 
sobre la piedra, uua brisa que hace

más pequeños, todos ellos con eande- 
leros en las manos.

La custodia pesaba sesenta marcos 
y  siete onzas, y medía de altura 1/40 
metros. Su labor es de mazonería, es 
decir, imitando obra de edificio góti
co, y en su forma sigue la traza común 
de los ostensorios medioevales. Cobija 
el viril un templete exagonal sosteni
do por seis columnas torcidas por aba
jo y  estriadas en el resto, que algo 
revelan ya de imitación clásica, y  lle
van tenues pilares adheridos á la par
te  exterior. Arcos escarzanos voltean

zavado, con medallas, niños, cariátides 
y  otros caprichos de buen gasto y 
factura. Este se doró también en 1596 
poniéndose entonces sobre sus esqui
nas pequeñas jarras de plata blanca 
para ramilleteros.

A  esta primera ampliación siguió 
otra á tiñes del siglo XVH. obra pro
bablemente del platero de la Catedral 
Juan Serrano Salvaje, qne denuncia

dado de rombo el arte de la platería. 
Consiste en nn gran basamento pira
midal ochavado todo cubierto de folla-

• Tan antigua como el cristianismo, 
bien se puede decir, es la celebración 
de tal festividad; pero hasta el año 
de 1316 en que el papa Juan XXH 
dispuso la procesión y  la octava, con 
un culto y liturgia especial y  la expo
sición ó manifiesto del Sacramento, 
las festividades y  procesiones del Cor
pus no comenzaron á ser la principal 
tiesta religiosa del catolicismo. Desde

con sn labor barroca cnanto había mn- entonces tomó el carácter de fiesta cí
vico religiosa qne ha conservado has
ta  nuestros días: pueblo y  autorida
des, desde el monarca en la corte

Ei la ilacata fle las Pasiegas r í¿ y¿an,ar1" - unSmiradi
Del libro de memorias qne todos 

guardamos en la naveta principa! del 
corazón, una de las impresiones más 
vivas é indelebles, qne en el mío ten
go anotadas es el día del Corpus en 
Granada. Recnerdo bien que siempre 
había de ver tres veces la precesión. 
Veíala al salir, veíala al entrar, y 
veíala también en el Zacatín. Es este 
logar de nuestra ciudad, que píos li
bre de otra Gran Vía, que se lleve la 
mitad que le queda, recogido.! gracio
so, típico, y  por demás á propósito 
para que en él luzca la procesión, y  se

flores, un no se qué que llega 
en vibraciones de luz. envuelto en mo
delada armonía, deja suspenso al qne 
entra, le hace gozar de un algo ma
ravilloso y abre las puertas á los ávi
dos sentidos.

En primer término, una taza de 
mármol, estriada como una concha y 
rodeada de macetas mirándose refle
jadas: á cada lado, dos colomnitas ma
tes y amarillentas como cuello de mu
jer: con sus tenues capiteles soste
niendo tres arcos en sns débiles es
paldas: á un lado, nn muro oculto 
detrás de laureles y naranjos; al
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opuesto, una larga y diminuta gale
ría de un blanco de reflejos de oro 
arqueándose Inicia el fondo: en el cen
tro. un canal tranquilo como una 
fuente, y alegre como un riachuelo, 
escurriéndose callado, y asomándose á 
sus aguas hasta besarlas y sentir la 
frescura en sus hojas y corolas, un 
rubio campo de flores; rosas de Otoño 
de un carmín tornasolado, crisante
mas despeinadas revolcándose y des
perezándose por el suelo, geráneos 
como puntos encendidos, claveles des

de nuestros romanistas; es un maes- 
trazo del Renacimiento español. P re
cisamente el mérito principal y más 
culminante de la traza de Diego de 
Siloee radica en haber acomodado con 
éxito felicísimo una fábrica á lo ro
mano sobre una planta ojival. El es
tudio que tuvo que hacer de la giróla 
del templo y de su parte absidal, dió 
p°rresultado la solución de un pro
blema de fuerzas, que honraría al ma
temático más entendido. Es asombro-

templo

P a t io  d e  e n t r a d a  al G en era life .

bordando sobre un lecho de verdura; 
y en el fondo, cerrando este jardín 
sin igual, cinco arcos, seguidos de 
o'tros arcos, calados con primores de 
ornamentación geométrica y arabes
cos como blondas, y todo ello peque
ño como un claustro bizantino, reco
gido. callado como un secreto, suave 
de colores como un traje de virgen 
primitiva, melancólico como un canto 
oriental, con luz velada de patio y 
esplendores de aire libre, y todo he
cho á propósito para hablarse con 
misterio, acompañada la voz por arru
llo delicioso.

Santiago  R U S IÑ O L .

M (

granadino, se pudiera acometer y lie- 
vari venturoso término con pie for
zado.

Otro alarde de su señorío sobre la 
maa es la Capilla Mayor y el arco 
tora! de corte atrevidísimo que en
cantan y suspenden el ánimo del que 
los contempla.

'Rene esta basílica cinco naves, de 
ellas las cuatro laterales parejas y 
músjel evada la central y las dos tra 
veseras que forman la cruz, y como el 
romtno dá los módulos y medidas de 
la atura y espesor de los fustes y no 
peraite la indefinida elevación de los 
pilares ojivales, donde los haces de 
brazos derramándose por las bóvedas 
las engalanan y razonan, el portento
so gtnio de Diego de Siloee. ideó un

permitiendo fisgonear el interior de 
la humilde casa por la entreabierta 
puerta.

Revueltos á granel se ven los pero
les de azófar, las estampas milagrosas 
de abigarrados colores, el repleto ba
zar lleno de fuentes y tazones, ador
nados ahora de lilas y capullos de ro
sa. La inquilina, apoyada en el quicio, 
charla con las vecinas ó murmura que
do, mirando al cielo, trémula cadencia 
de apasionadas y flébiles notas...

Gruesas gotas marcan el polvorien
to suelo con pequeños agujeros, como 
de viruela: la lluvia á poco cae á to
rrentes, los relámpagos deslumbran, 
los truenos parecen descargas de tre 
menda batalla; la tierra árida, sedien
ta  absorbe ansiosa el líquido que ser
pea calle abajo y los vibrantes chorros 
de las tejas; sobre los cristales de las 
ventanas repiquetea el granizo y el 
agua va formando discos transparen
tes que se deslizan mansos, dejando 
en pos larga huella como de lágri
mas...

Mientras descarga la turbonada, 
parece que vocifera y se agita al uní
sono la conciencia; el miedo nos sobre- 
coje, pensamos aterrados en Dios y 
en sus eternas justicias...

•** &
Grupos de muchachos juegan y gri

tan á la sombra de las acacias, llenas 
de racimos de florecillas blancas y ri
zadas. Felices con su libertad, con 
ver volar los pájaros, manotean poseí
dos de loca alegría cuando la nutrida 
banda de aviones tropieza con la caña, 
que alguno más espigado esgrime á 
guisa de lanza.

Otros corros de pelones se espa
cian y huelgan de mil maneras. Lle
van por todo atavío blusillas largas y 
ceñidas, á modo de sotanas, bajo las 
cuales se dibuja la graciosa obesidad 
de sus dueños. Dan vueltas agarrados 
de las manos ó se embisten aguerridos. 
Los de más allá, de bruces en el sue
lo, hunden sus manitas regordetas en 
el polvo, mientras siguen sin pesta
ñear la marcha del codicioso hormi-

E1 embellecimiento de Granada no 
exije muchos monumentos, porque te
nemos ya un gran renombre adquirido 
en todo el mundo con nuestra Alhani- 
b'ra; lo que se pide es que se rompa 
la monotonía de la ciudad moderna y 
se procure que haya diversos núcleos, 
cada uno con su carácter. Asi como los 
hombres nos esforzamos por crearnos 
una personalidad, para no parecer to
dos cortados por la misma tijera, asi 
las plazas, calles ó paseos de una ciu
dad, deben adquirir un aire propio, 
dentro de la unidad del espíritu local 
y para dar á este más fuerza. Y esto 
solo se consigue con los pequeños me
dios: la concesión de primas á los que 
construyan edificios de estilo local, 
que hay reconocido interés porque no 
desaparezca: los concursos de venta
nas y balcones en tiempo de festejos, 
para hermosear las fachadas y para 
despertar la alición á la floricultura; 
la conservación de las fiestas popula
res: las reproducciones en tamaño na
tural de edificios notables con motivo 
de exposiciones ó ferias, como las 
nuestras del Corpus. Son innumera
bles los medios á que recurren todas 
las ciudades de Europa, que tienen 
tradiciones artísticas, para embelle
cerse y no caer en ía monotonía y . 
apocamiento de los pueblos adocena- * 
dos, donde la vida, que ya es de p o r1* 
si bastante triste, se hace angustiosa, 
insoportable é infecunda.

En cuanto á nuestro carácter mo
numental dudo que pueda ser nunca 
otro que el arábigo, no porque sea 
nuestro, sino porque está encima de 
nosotros y fuera de nosotros. De la 
Alhambra pudiera decirse que está 
en toda Europa y fuera de Europa. 
Son muchas las ciudades, y entre ellas 
algunas de las que se acercan al Polo 
Norte, donde existe algo, que lleva 
el nombre y es imitación mejor ó peor 
entendida de la Alhambra; y este al- 
go c-s un teatro de género ligero, u u a |‘ 
sociedad coreográfica, un café cantan- " 
te, cosa artística, desde luego; pero 
en que lo esencial son los descotes y 
las pantorrillas. La idea universal es 
que la Alhambra es un edén, un alcá
zar vaporoso, donde se vive en fiesta 
perpetua ¿Cómo hacer ver que ese al
cázar recibió su primer impulso de la 
fé. siempre respetable, aunque no se 
comulgue en ella, y fue teatro de gran
des amarguras, de las amarguras de 
una dominación agonizante? El desti
no de lo grande es ser mal compren
dido: todavía hay quien al visitar la 
Alhambra cree sentir los halagos y 
arrullos de la sensualidad, y no siente 
la profunda tristeza que emana de un 
palacio desierto, abandonado de sus 
moradores, aprisionado en los hilos 
impalpables que teje el espíritu de 
la destrucción, esa araña invisible 
cuyas patas son sueños.

Ansrel G A N IV E T .

Tupí- i Suer°- Los m is tranquilos « delicados
. . i r, . , 1 ‘ i j mantipnpn nmmamis nlat.was enlístateles. Sobre este cuerpo apilastrado
voltean las bóvedas centrales. Y para 
quejada falte á la singularidad de la 
obráde Siloee, todas las bóvedas es
tán decoradas con los nervios que ca- 

izan las del estilo ojival.rae
Siá todos estos primores del arte  de 

construir, que tanto campo ofrecen al 
estudio del arquitecto, se añaden las 
valeítías del cincel de Siloee en orden 
á la escultura, se comprenderá luego 
al paito que no falten admiradores 
entusiastas de la Catedral granadina, 
y quino se diga de ella lo que los adus
tos ciiticos de artes del siglo XVIII so
lían iecir contra todo lo que no enca
ja b a b  el estrecho patrón del clasi- 
cisnit, tal cual entonces se entendía. 
Iloy,¡con más conocimientos de tiem
pos i  cosas, se puede categóricamente 
afinar que nuestra Catedral es el 
mejoi y más acabado ejemplar que te
nemos en España de templo del Rena- 
cimieato.

Leopo ldo  EGTJILAZ.

F a c h a d a  d e  la  C a te d ra l.

Detalles de un
(PRIM A V ERA L)

La luz granadina, y acaso diríamos 
mejor ;1 sol granadino, produce al he
rir el uealado de las fachadas inten
sísima claridad que deslumbra y exci
ta. 0 :

L a  C a te d ra l.
Jíiihriit siiit fuld lilu'IH. Este texto 

se nos viene á la memoria siempre 
que visitamos este magnífico y sober
bio monumento, porque con ser lo que 
es. no es de muchos conocido y menos 
celebrado. Conténtanse los más con 
decir enfáticamente que c-s una <•««.»•- 
Irucci-iii del Ilfimcimii'ulo. sin pasar 
de ahí.

Más dé una vez oí decir á mi que
rido amigo D. Juan Facundo Riaño. 
peritísimo en la materia, que la fábri
ca v traza de nuestra Catedral tenia 
mucho que entender. Aunque Diego 
de Siloee no tuviera otro título que 
alegar para cimentar su gloria de con
sumado" arquitecto, le sobraría con la 
erección de" este prodigioso templo.

Si Gil de Siloee. su padre, e! insig
ue trazador de la Cartuja de Burgos, 
de su admirable retablo y  del mara
villoso sepulcro de los Reyes D. Juan 
II  de Castilla y D.a Isabel de Portu
gal, es el último mantenedor, brioso, 
espiéndido. ampuloso acaso de galas 
y  primores en el arte ojival, que se 
Iba. su hijo Diego es quizá el primero

creeis. por obra y gracia de la 
estación, remozados y ligeros. Afec
tan vuestes pasos ritmos cadenciosos 
y triunfantes al discurrir por las ca
lles qiiji señalan los bloques del ado
quinado, como los flamígeros muros 
de unatalcra enrojecida. Los balcones 
rebosa! tiestos y flores, permitiendo 
adivinar entre tallos y vc-rduras al
guna lilla  granadina... La naturaleza 
camínala toda máquina: el tierno pim
pollo. «{ver apenas visible, llama luego 

Mitión saliendo al

mantienen animadas pláticas, consti
tuidos en formal asamblea, sentados á 
la moruna, en ese inconexo idioma tan 
lleno de erratas y graciosas imper
fecciones.

Más cuerda en tu santa ignorancia 
¡oh amable niñez! que la edad viril y 
reflexiva, disfrutas sin afanes ni penas 
de los beneficios con que Dios nos ob
sequia cada día, bastándote para ser 
dichosa que un rayo, de sol venga á 
cobijar tus inocentes juegos r  á orear 
las rosas encendidas de tus mejillas. 
V uestra desinteresada alegría al dis
frutar del festín de la vida, sin los 
cuidados y ambiciones de que muy lue
go os veréis amenazados, debe causar 
envidia á los mismos ángeles del 
cielo.

M atías M E N D E Z V E L L ID O .

Veces de granada.
También las ciudades tienen alma. 

Es lo que llaman el carácter; eso que 
se siente y no se ve; que palpita en 
el aire, en los reflejos de la luz, en 
las calles y en los jardines: lo que las 
hace alegres ó tristes, simpáticas ó 
esquivas. La expresión del' alma es 
vaga, indefinida: pero los artistas la 
sienten con claridad. En algunas ciu
dades su alma tiene voz, y habla y 
canta, y rie y llora.

Esa voz misteriosa, ese lenguaje de 
qn pueblo que habla de sus recuerdos, 
de sus tristezas y alegrías, son las 
campanas de sus iglesias. Rito solem
ne de nuestra religión, son también 
aves del dolor colectivo, notas subli
mes de unamúsica de gigantes, alegres 
repiques de la alegría de las multitu
des. ¡Benditas campanas que lloraron 
conmigo desoladas en las horas supre
mas de dolor! ¡Amada campana que en 
la torre mudéjar veía resplandeciente, 
con reflejos dorados y azules, en los 
días de mi infancia! Cada nota suya 
es un recuerdo vibrante, una evoca
ción maravillosa. Despierta el pasado: 
veo la casa de mis deudos que murie
ron; sus caras bondadosas y sus son
risas de ternura: me parece'sentir sus 
caricias y oir como rumor lejano de 
voces ya olvidadas.

Otras campanas me hablan de gran
des solemnidades, de horas de incons
ciente alegría, de rumores de proce
sión, de impaciencias deliciosas, de 
alegrías de despertar, de perfumes de 
rosas y mastranzos...

¿Quién no ha sentido humedecerse 
sus ojos.^oyendo los plañideros esqui
lones de Santa Ana llorar por la muer
te de un amigo? Cuando, vestidos de

la Plaza Nueva, entre el nácar, la 
púrpura y el azul oscuro del cielo, so
bre las ondas húmedas del Darro, sue
nan á gloria, á sonrisas y besos de 
niño, á claveles y albahacas, á vida 
naciente, que espera dilatadas ventu
ras.

Al conjuro de la campana de la Ve
la surgen todos los años los blancos 
alquiceles moros y las rojas dalmáti
cas de los heraldos cristianos.

Y sobre todo, ¿quién, que sea gra
nadino, ha dejado de sentir la suges
tión irresistible de las campanas de 
nuestra Catedral? ¿Quién no ha des
pertado alguna noche sobresaltado al 
oir el nervioso rebato de la campana 
que toca á fuego? ¿Quién no ha senti
do escalofríos con el solemne repique 
del Alba, seguido de los temibles gol
pes de la gorda y el lloriqueo del al- 
quiloncillo, cuando nos sorprende la 
primera claridad del día, en noche de 
desvelo?

Y si la fiesta del más sublime mis
terio y más espantable milagro, del 
adorable Sacramento, que hace á Dios 
por el amor, prisionero del hombre, 
necesita ambientes de gozo y música 
de alegría, ¿qué ambiente más hermoso 
que el estallido de la primavera, al 
sentirse madre del verano, ni qué mú
sica más idónea que el repique glorio
so de nuestras campanas?

No una poesía, un libro entero, po
dría escribirse de estos días, en que 
la naturaleza adquiere voz y expre
sión vibradoras, y todo se transforma 
por la alegría. La misma desgracia 
se envuelve en místico velo, y el án
gel de los recuerdos dolorosos, con su 
larga túnica blanca, aparece también 
sonriendo.

¡Granada, Granada, Granada! 
Ahora es cuando debían llamarte 

así desde tus minaretes morunos, por
que ahora es cuando estás más her
mosa; cuando tus ruiseñores cantan 
abrasados; cuando tus jardines des
lumbran y arrullan; cuando tu  Alham
bra tiene más frescor y perfumes; 
cuando tu  alegría se desborda en ri
sas ¡ngénuas, como de mujer discreta; 
cuando tu  belleza mora se esclarece 
con la fé de Cristo...

N ico lás M A R IA  LO P E Z .

cia de los caracteres de letra, seducen 
con belleza inimitable; y esta suma 
de perfecciones se realza al destacar
se tales encantos sobre un paraje de
licioso, del que reciben sus últimos 
términos los entreabiertos ajimeces, 
al brillar los [doradas cúpulas con la

f j l  c h r i i j e f )
Bañado por el rio.

que se tiende en su angosto lecho umbrío, 
el carmen granadino se levanta;

su erguida frente alumbra 
haz de rayos solares, y en penumbra, 
si no en sombras, escóndese su planta.

la ate
vida abundancia

paso con pro
de fragantes llores: 

e! ruiseñor parece querernos confiar 
sus cuitas, siguiéndonos de cerca con 
insistentes gorjeos: de entre la innú
mera víriedad de colores que bordan 
la pradera, gallardea la amapola, flor 
colonizidora é insurgente, el jazmín 
silvestre y la pomposa gayomba: los 
Celajes vespertinos arrebolan la cum
bre de los cerros, descendiendo en 
suave gradación hasta el llano, donde 
susurrado se que aliento de vida exhu- 
berante v magnifica...

A la fecundidad turbulenta y aloca
da de la estación de los amores, rica 
de efluvios, de embriagadores aromas, 
de auras balsámicas y besos repetidos 
de flores y hojas, sigue la explosión, 
la tremenda crisis en forma de medro
sa tormenta.

El homo de las chimeneas se ex
tiende y desparrama bajo los aleros de 
los tejacos: de la puerta del horno sa
le rico olor de hacecillos y retamas, 
mezclado con el del pan caliente. La 
invasora oscuridad rompe la clausura.

C á rm e n e s  d e l D a u ro .

Trepan por sus paredes 
plantas que tejen mil hojosas redes, 
de donde azules campanillas cuelgan, 

y muy diversas ilores 
de rústicos perfumes y colores 
ni con los fríos invernales huelgan.

Allí la primavera 
con perdurable juventud impera, 
sin temer los rigores del invierno, 

y el calor de! verano 
hace el huerto más pingüe y más lozano, 
cual si animara su verdor eterno.

Cuando llega el bochorno 
canicular, y abrasan como un horno 
el campo y la ciudad, allí bav frescura, 

grato aireeillo sopla, 
y él campesino, al entonar su copla, 
la baña en humedad más que en ternura.

Escondido en el seto, 
dedica un ruiseñor al dulce objeto 
de su amor tiernos cantos peregrinos, 

y una rana parlera, 
que en una charca su mansión hiciera, 
ronca interrumpe los canoros trinos.

Rosado el rostro bello, 
como la flor que adorna su cabello, 
linda joven asoma á la ventana 

de ía casa del huerto, 
y de pájaros y aves el concierto 
saluda afectuoso á la sultana.

E l p a t io  d e  lo s  L e o n e s .

luz de uu sol radiante que resplande
ce en purísimo cielo.

La arquitectura granadina y espe
cialmente la de la Alhambra, deben 
clasificarse en el género mogrebí, his- 
pano-africano, ó africano occidental, 
é indicaremos en su corroboración al
gunas semejanzas del Alcázar Naza 
rita con otros edificios del Norte de 
Africa.

En la puerta de la Justicia hállase 
mucho parecido con el pórtico de la 
Alcazaba de Tánger en que el Califa 
del Bajá sentencia los pleitos. Los 
azulejos de su parte inferior! hállanse 
fabricados por el mismo estilo que los 
que revisten las torres de varias mez
quitas del Mogreb.

En uno de los patios de la casa 
fuerte donde reside el gobernador de 
Tánger, encuéntrase reproducida la 
taza deí famoso patio de los Arraya
nes de la Alhambra Granadina. El es
tilo y disposición de las salas de los 
Abencerrajes y Dos Hermanas, los 
encontramos en multitud de vivien
das de Argelia y Túnez. La parte ex
terior del recinto murado que se alza 
frente á Generalife. trae á la memo
ria las murallas de Tetuan y Mequi- 
nez.

Acaso la Alhambra sea más per
fecta, más acabada ¡en el ornato que 
las obras arquitectónicas de allende 
el Estrecho. Pero esta misma perfec
ción ó refinamiento ornamental es 
causa de su menor solidez; pues que 
la arquitectura de la Alhambra, si 
bien deslumbra por la corrección y 
multiplicidad de los adornos, es efí
mera, diminuta y  respira por doquier 
sensualidad y enervamiento.

Concluyamos de aqui que asi como 
en las pasadas edades existieron tan 
grandes relaciones entre España y 
Africa, de que son prueba elocuente 
sus respectivos monumentos arquitec
tónicos, dichas relaciones deben con
tinuar ahora, aprovechándose para 
afirmarlas las vías de comunicación de 
la Edad Moderna.

A . A L M A G R O  C Á R D E N A S .

Escena granadina
En el delicioso y casi mitológico 

paseo de la fuente Agrilla, en una 
espléndida y magestuosa tarde de 
San Juan, en que la Naturaleza, pie- 
bórica y encendida, parecía entregar 

á los hombres todos sus tesoros 
primaverales, y la tierra y el sol 
dilataban su despedida como dos 
amantes, se presentaron, de pron
to, hasta media docena de g ita
nas jóvenes, con sus brillantes 
faldas y las cabezas llenas de ño
res, seguidas por uua trabilla de 
muchachos desarrapados, de la 
misma raza, todos cantando tan
gos, haciendo palmas y bailando 
el camino, que no andándolo.

No faltó quien se divirtiese con 
la bullanga y hasta convidase á 
las gitanas á bizcotelas, y fueron 

' alleros, que 
á la mis- 

cuales in
coa un

enorme vaso de agua en la mano, 
diciéndole con afecto y á lo gra
nadino:—anda, niño.—Hizo alto 
y parada la gitanería; se despa
rramó por la placeta y siguió eon 
sus palmoteos y su baile. Un bai
le que parece compuesto de ca
lambres y desperezos, con algo 
de espasmo nervioso, de grito bá
quico', de exaltaciones de goce 

rebosante, de la embestida del to
ro, de rabos de lagartija recién cor
tados. y de todos los demonios, en fin. 
— ¡¡Venga!!—gritaban aquellas fu
rias. Y vinieron unos cuantos cole
giales del Sacro-Monte que pasaron 
de largo, mirando de reojo, presidi
dos por uu sacerdote jóven. feo y pá
lido que iba leyendo en su brevia
rio......

La pobre mujer que vendía su ces
ta  de dulces, rabiaba contra aquella 
desenfrenada cohorte que le espanta
ba los parroquianos.

uno de los hombres Este responde, 
con los brazos caídos:

— ¡Yo qué me he de poner la cha
queta, si me voy á quitar la camisa 
en cuanto enciendan los faroles! ¡Ten
go un rescoldo en el eslógdmo!....

El chiquillo de la guitarra suena 
un bordón.— ¡Calla, niño!—exclama 
otra de las mujeres.

Poco después oscurecía y, desde lê  
jos, se divisaba este grupo en el Al- 
gibillo, destacándose el hombre de la 
camisa, que ya se la había quitado y 
jugaba con ella á toro con el mucha
cho....

Y con todas estas cosas, al mismo 
tiempo, contrastaba la magestad del 
crópúsculo, la finura ideal de la torre • 
de Comares; el gallardo grupo de ála
mos que se eleva á sus píés, como en 
guardia de honor; la ciudad extendida 
hácia la Vega y empezando á ilumi
narse y las cúpulas de la Catedral, á 
lo lejos, cerrando el vértice de aquel 
sublime horizonte como un gigantes
co broche.

G abrie l R U IZ  D E  ALM O D O VAR.

Uno de los gitanillos sacó un ma
nojo de orégano verde, sobre el que

la Alhambra
(P o e s ía  d e  Ib n  M alic  A rro a in i) .
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Allí, en dichosa calma, 
el cuerpo se hunde y desfallece el alma, 
bajo la acción de mágico beleño, 

y al par en nuestra frente 
y en nuestro corazón, suavemente, 
pone un beso la mana del ensueño.

Ig le s ia  de  S a n ia  A n a .

signe a un
vamos en el hormiguero que 

ataúd, cada nota de esas 
campanas argentinas cae en el cora
zón como gota de cera candente de 
un cirio, como cae en el oido la pala
bra amorosa de una despedida eter
na— Y esos mismos esquilones son. 
¡Oh marico poder del ritmo, arcano 
de la poesía! esos mismos esquilones 
en las tardes alegres del verano, en

Y es el beso conjuro
que ahuyenta sombras que en tropel os-

[curo
amagaban con penas misteriosas, 

engendros del hastio, 
y empieza entonces á surgir del rio 
procesión de visiones vagarosas:

de alas y faz de oro. 
bellas, rientes. qnc del genio moro 
parecen ilusión y remembranza, 

que el ánimo enagena 
y de luz ideal el carmen llena, 
luz de amores, recuerdos y esperanzas....

M iguel

\ÁÍ_<L_ L ile  AÁSI L j L
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Reservó Dios á su escogida grey 
Por vida de deleites á la Alhambra. 
Pasé de diversión al caer la noche 
Y’ aparecía su tierra como plata;
Mas luego su Sabica como el oro 
Resplandecía al sol de la mañana.

Trad . de A . A . C.

II «pirita de Granada
Los dos momentos culminantes de 

la teología son los escogidos para 
vestirse de gala por las dos principa
les capitales de Andalucía: la Pasión 
por Sevilla; el Corpus por Granada.

Aquella es como una magestuosa 
protesta contra el sacrilego atentado 
expuesto al pueblo con todos sus ho
rrores y grandezas: pero la predilec-

se arrojaron los demás devorándole 
con ansia: otro, botaba una cuenta de 
vidrio sobre las piedras; otro, chupe
teaba uua colilla, acabada de recojer; 
otro, más negro que el hollín, perse
guía á las mujeres, pegajoso como 
una mosca; otro, bizco y contrahecho, 
miraba con codicia la cesta de las biz
cotelas.

—¿Adonde miras, bizco?
—Yo sé adonde miro: esa cesta me 

la llevaría loilica á las avellaneras y 
convidaría á la Juana y le diría: toma 
tú este ilursesiln, y dame tu cariñito, 
¡aaay!

La Juana responde con desprecio:
— ¡Anda, so Judas, feo. mal fin 

tengas! ¡Si tienes las patas tuertas 
como una hoz!

Y el gltauillo replica con voz de 
abejorro:

— ¡Te den una judíala  que te esti
rase como la goma!

En esto, sale de! cauce del rio Da
rro otra comitiva que vuelve, estro
peada y cari-triste, del día de pa
rranda en las Anyosluras: la forman 
tres artesanos ojerosos, despechereta- 
dos y medio vacilantes, aun, por el 
alcohol; tres mujerzuelas, con el pelo 
colgando; uua vieja, especie de comi
sario de guerra, con la cesta de las 
vituallas y un chiquillo que lleva al 
hombro una guitarra y una escurrida 
bota de vino. Cruzan sin saludar, co
mo en busca de soledad ó algo aver
gonzados: y uno de los hombres al 
pasar j unto al coro de gitanas, que 
sigue cantando, no puede contenerse 
y les dá el quién vive, por lo bajo, 
con un aguardentoso ¡ole!

¡Pobre señora, la que aparece, á 
poco, viniendo de la ciudad, muy 
puesta do sombrerillo, con su donce
lla y sus emperegiladas niñas! Quéda
se un momento contemplando el cua
dro, y se asusta y vuelve grujías, sin 
vacilar, con todo su acompañamiento.

al colmo la desespe-Eutonces llega

(C o r p u s  de 1904) -•
Aún vaga por el ancho firmamento,

Aún la canción patriótica resuena,
Couque alegre aclamaste la terrena 
Magestad, llenando la región del viento, 
Cuando de nuevo, con vibrante acento, 
Alzas himno de amor, que la serena 
Esfera celestial, de gozo llena,
Para adorar el Santo Sacramento.

Al aclamar al Rey, tuviste flores,
Gala y prez de tus cármenes mejores:
Para adorar á Dios, en tu alma auida 
La pura esencia del amor cristiano.
¡Oh bendita Ciudad, á quien dan vida 
Patria y Dios con su aliento soberano!

F. J. COBOS.

La leyenda del Bulbul
I

Ruiseñor morisco, bulbul de los 
cármenes, con cuyo poético nombre 
aún te designan los labradores marro
quíes en las huertas de Tetuan, la 
ciudad predilecta de los santones, di- 
me si entendí fielmente la narración 
que hiciste á tu  compañera que ocu
pa el oculto nido en lo más alto de la 
madreselva, la que se entrelaza al 
álamo blanco que arraiga en las már
genes del rio en esta risueña heredad 
del Valparaíso.

Yo soy el rawí del Albaicin y de la 
Alcazaba, yo entiendo el lenguaje de 
los Gnomos cuando invisibles celebran 
sus reuniones misteriosas en los to
rreones de la puerta de los Estandar
tes.

Tú decías á la pájara compañera: 
«■-Hace ya muchos siglos que los he

roicos Reyes Católicos, conquistaron 
la populosa ciudad de Málaga, la per
la más preciada de las costas andalu
zas.

Y el feroz Hamet el Zegrí, tuvo 
que rendirse en su castillo de Gibral- 
faro. hasta entonces nido de águilas y 
cubil de tigres.

I Y Reduan, el más bravo arraez de 
los Zenetes africanos, vino á curarse 
de sus heridas en este Valle de la Sa
lud. en una primorosa hacienda que 
el monarca granadino puso á su dis
posición. .

Y trajo á su esclava favorita, Fá’ti- 
ma la hermosa, cuyos ojos eran luce
ros. y cuyas rosadas mejillas tenían 
el color de la aurora matinal, cuando 
aparecía por lo alto de la montaña del 
Sol a ir.

Ella’con sp cariño sin límites do
minaba al terrible guerrero, y p a  
sonrisa suya bastaba para que cayese 
loco de amor á sus plantas. ‘

Y así transcurrieron dos meses. La 
eonvaleceneia fué penosa, y las heri
das cicatrizaban con lentitud.

Pero una noche, notó Reduan que 
Fátima había desaparecido. El resto de

ciún de Granada por la festividad del 
Corpus revela en ella una escepcioual 
elevación de espíritu.

Aqui no se sacan en procesión imá
genes de ricos ornamentos ni escultu
ras de mérito que pasmen de admira- j 
ción artística. Es la Hostia, suprema 
representación del Divino Cuerpo, an
te la cual se arrodilla la multitud á su 
paso, entre nubes de incienso y bajo 
una lluvia de flores, como aspirando 

. la felicidad y la alegría de haber sen
tido la revelación de un misterio.

Aquel circuito biane > como la nie
ve. apenas perceptible entre las irra
diaciones de la Custodia, sublime ob
jeto de adoración, se contempla un 
instante como límpido espejo en que 
se reflejan las espléndidas visiones de 

j la gloria.
----------------------- Y pasa ante el espíritu despertan-
t M 'L*. ___ do el" inefable júbilo de una divina

L c X  n  l P e )  TTY  promesa. Por eso Granada no ha po
dido elegir para sus fiestas un culto 

El estilo arquitectónico africano digno de más esplendor y exaltación: 
importado en la "Península Ibérica por en él se manifiesta el misticismo He
las sucesivas incursiones que del Sep- vado al entusiasmo de este país para- 
tentrión del Africa vinieron desde que disiaeo, brillante trono de la Prima
se desmembró ex Califato, se perfec - vera, desde el que la magestad de la 
dona grandemente hasta producir la Naturaleza se prosterna ante la de la 
Alhambra, que puede considerarse en Divinidad eon toda la  augusta poesía 
su género como un ejemplar clásico y 
único. En ella la delicadeza del orna
to. la finura de las labores, la elegan-

D a n z a  d e  g i ta n o s  del S a c ro -M o n te .

del más alto de sus misterios.
S a fa e l G AG O  PA LO M O .

ración de la vendedora de dulces, que 
se encara con los gitanos y los llena 
de maldiciones y reniegos.— ¡¡¡Ven
ga!!!—es toda la contestación que le 
dan; y suben el grito y sigue la fiesta 
y el baile de caderas, y. al fin echan 
á andar, cuestas abajo, siempre bair ! 
lando, haciendo rodar las piedras del i 
camino, como una especie de nube ó 
de zumbador enjambre, que. á poco, ; 
llega cerca de la señora fugitiva y le 
hace apretar el paso, tomar á las ni
ñas de la mano y correr, cada vez 
más espantada, temblándole las plu
mas del sombrerete....

Racimos de mozuelas del Albaicin, 
cogidas del brazo, pasan también por 
el camino con sus almidonados delan
tales y sus alegres poñolillos de colo
res.

Los guardas de consumos registran 
á las gitanas al pie de ía cuesta del 
Chapuz, por donde vuelven á sus cue
vas.

Las mujerzuelas y  los artesanos, 
parados también, al pie de la cuesta, 
discuten un rato.

—Yo no entro así en Granada,—  
dice una de ellas, alisándose las gre
ñas con la mano.

—¡Ponte la  chaqueta!—le- dicen á

la servidumbre no se daba cuenta del 
suceso, y ni huellas quedaron para 
descubrir tau singular misterio.

No era dado á los mortales averi
guarlo.

El terrible genio que habitaba y 
habita en el Palacio de las colutqnqs 
de oro, en los subterráneos á que ng 
pueden llegar seres vivientes’, se ena; 
moró de la sultana, y valiéndose de 
un poderoso amuleto, se la lleyó á ha
bitar en su compañía.

Reduan inconsolable, murió ¡i las 
pocas semanas, eon el rostro xqi?4ud$ 
¿ Oriente, y murmurando:

»Dios lo quiso. Solo Dios es vence
dor.»

n
Y luego añadiste, pájaro canoro:
— cMf esposa amada, por eso procu

ro no dejarte sola un momento. Que 
nuestros hijuelos crucen los espacios 
formando nuevas familias: nosotros 
queriéndonos siempre, anidaremos en 
él mismo sitio en. los años venideros, 
y  en cada uno te  cantarán mis trinos 
una distinta historia que te ' distraiga 
de los penosos cuidados maternales:» 

¿Fué esto lo ^ a g s ®ía i s a a !  
en otra noche 
añadirle lo que ignoras.



EL DEFENSOR DE GRANADA

la

Cuando el primer rayo de la luna 
primaveral, penetra en las tupidas 
avellaneras, formando como hilos de 
plata al traspasarlas, y las corrientes 
del Dauro son tan leves que dejan 
oir los más pequeños ruidos, allá, en 
el barranco de junto á la «Peña hora
dada», en el silencio de la noche, re
suena un quejido tan hondo, 'jan las
timero. que oprime el corazón de quien 
lo percibe, y mueve á temor en los 
que recorren aquellos parajes, en bus
ca de las arenas auríferas que allí se 
encuentran.

Es Fátirna, que llora su bien perdi
do, y que continúa sujeta al encanto 
deí poderoso genio de los palacios del 
oro. el que no puede lograr que olvide 
la hermosa nazarita al gallardo capi
tán de las huestes granadinas.

III
Pajarillo amante, el del arpado pico; 

sabe por último que va para largo lo 
del desencantamiento.

Hoy, en el siglo que atravesamos, 
no se cuidan de tus inimitables gor-
geos, ni se alientan los espíritus con i S

Monasterio segoviano del Paular, había 
sido comisionado para fundar en Granada 
una nueva residencia de la Orden. Co
menzaron las obras, y cuando estaban 
bastante adelantadas, el Visitador, acom
unado de algunos monjes, instalóse en

parte ya ediíicada, imprimiendo gran 
actividad á los trabajos.

La fábrica del nuevo Monasterio había 
sido trazada en lo alto de una pendiente, 
á la derecha del camino de Alfacar y al 
pió de una meseta en forma de panderete, 
conocida también hoy con el nombre de 
Golilla de Cartuja. El edificio con sus de
pendencias había de ocupar los terrenos 
correspondientes á la Huerta de los Aben- 
cerrajes y ú la de Alcudia de Aldamar, 
generosamente cedidos a la  Orden por el 
Gran Capitán, á cambio de que en ellos 
se le reservase un panteón.

#  1jSgigp.' ?

las tradiciones que relato, y en vez 
de combatir fantasmas para libertar 
doncellas afligidas, no conocen más 
libros de caballería que el (le las cua
renta hojas, ni acuden á más templos 
que los dedicados al panzudo Baco, 
que monta por cabalgadura en un to
nel, y corona su frente con verdes 
y frondosos pámpanos.

Antonio J. A F A N  D E  R IB E R A .

Granada, la Meca de los artistas, 
la ciudad por muy pocas igualada y 
no sobrepujada por alguna otra en 
bellezas naturales; la que en si encie
rra multitud de monumentos arqui
tectónicos y otras obras de arte, en
tre ellas la incomparable Alhambra, 
admiración de propios y extraños, 
está llamada á ser uno de los lugares 
más saludables é higiénicos del Globo.

Situada en la falda de Sierra Ne
vada con una dotación de aguas ma
yor de la que puede disponer ninguna 
otra población, aguas que, cuando 
Dios quiera tengamos administrado
res verdad, y no políticos al frente de 
la cosa pública, llegará limpia y her
mosa cual la da la blanca nieve, que 
corona la sierra, sirviendo, no solo de 
rica y saludable bebida, sino también 
de medio c'e limpieza abundante y fá
cil; con aires purísimos y oxigenados, 
procedentes de las montañas, que por 
todas partes la rodean y en las que se 
impregnan de las esencias emanadas 
de las olorosas plantas que las cu
bren; con un sol brillante y deslum
brador, ante cuya poderosa acción an
tiséptica sucumben cuantos micro
bios patogé nos encuentra á su paso; 
con medios tales Granada será sin du
da. quizá no muy tarde, no solo la 
ciudad encanto de” los poetas y artis
tas, sino uno de los mejores sanato
rios que existan.

Cuando se consiga mejorar las con
diciones de las viviendas, con espe
cialidad las de los obreros, cosa fácil 
aquí donde existen esas extensas y 
saludables barriadas delAlbaicín y Al
cazaba, en que la propiedad es bara
tísima; cuando el Ayuntamiento gas
te el dinero que se tira y pierde en 
hacer pronto un buen alcantarillado 
y en traer agua verdaderamente po
table, cosas ambas, que con buen de
seo y gradualmente pueden llevarse á 
cabo sin atropellar legítimos dere
chos, ni dar lugar á disgustos y á di
ficultades invencibles; cuando se pro
cure educar é ¡lustrar mejor al pue
blo, inculcándole reglas de higiene, 
que todos debieran conocer y que á 
todos debían obligarse á cumplir, 
evitando así muchas y graves enfer
medades, que por ignorancia é incu
ria nqs' diezman, entonces y Dios 
qqiera sea pronto, Granada se cqiiver
tirá, porque tiene condiciones natq- 
fítles para ello, en uno de lqs puntos 
ffiás sanos deí Universo.

g r .  B g lN A D Q .

El Panderete de las Brujas
(Leyenda granadina).

Corría el año de gracia de 1515 y aun 
remaba eu Aragón, Castilla, Granada, 
etc., D, Fernando el Católico.

Él p. Juan de Padilla. Visitador del

c(i

surcando el aire acudían de todas direc
ciones bandadas de brujas, que en tropel 
se posaban sobre el panderete.

De repeute, aquel Demonio de fuego 
vió al P. Padilla, y se irguió iracundo, 
señalándolo con su cetro.

Debilitado por tan rudas emociones, el 
P. Visitador no pudo hacer á tiempo la 
señal de la cruz y cayó desplomado, sin
tiendo que se le escapaba la vida.

Al día siguiente fué exorcizado el mis
terioso montecillo que corona el pande
rete, y, aún arriesgándose al disgusto del 
Gran Capitán, se desistió de aquel paraje 
para la santa fundación.

El P. Juan de Padilla echó los nuevos 
cimientos de su Cartuja eu el sitio donde 
hoy se halla ediíicada, y donde es la ad
miración de propios y extraños.

Aún existen, y son muy visitadas, unas 
ruinas en el primitivo emplazamiento, 

fljj S a lvador V . D E  CASTR O .

Un sábado del mes de Septiembre el 
P. Visitador se recogió bastante tarde. 
Habla permanecido largo rato inspeccio
nando los trabajos y, satisfecho del esta
do de las obras, se retiró á su celda.

Preocupaba al P. Padilla uu asunto 
entonces de capital importancia, el incre
mento de la hechicería y la multiplica
ción de las brujas. La hechicería, á pesar 
del celo conque la perseguían los inquisi
dores, aumentaba más y más. Dos años 
antes recordaba el P. Padilla que en Gé- 
nova fueron llevadas á la hoguera más de 
quinientas posesas, parecidos espurgos 
se habían hecho después en otros países, 
y en la misma Granada el Santo Tribu
nal veíase obligado á menudear los autos 
de fé contra las brujas. Precisamente el 
P. Padilla había presenciado aquella tar
de la detención de dos nuevas hechiceras.

Eu la ciudad se murmuraba que los sá
bados por la noche las brujas, después de 
untarse las conyunturas, se envolvían en 
amplios mantones y á horcajadas sobre 
sendas escobas remontábanse por el aire, 
describiendo silenciosamente largas cur
vas por toda la cuenca del Darro y alre
dedores de la colina roja y de la vieja 
Alcazaba... Asegurábase también que se 
dividían después en dos bandas, y mien
tras unas penetraban eu ciertas viviendas 
del Albaiciu, para chupar sangre á los 
niños y realizar sus maleficios, otras ba
jaban á Bib-Rarabla y, recorriendo la ve
ga, visitaban los pueblos de la Campana.

Terminados sus aojamientos y fecho
rías se iban posando una tras otra en la 
placeta de S. Nicolás, donde reunidas ce
lebraban su aquelarre y pasaban la noche 
oyendo la misa negra, entregadas á sus 
diabólicas danzas, hasta que el canto del 
gallo, anunciando la proximidad del alba 
poníalas en completa dispersión.

Preocupado y meditabundo, el P. Pa
dilla echóse en su camastro y, rendido 
por los quebrantos del día, momentos des
pués quedó sumido en profundo sueño.

De pronto, un resplandor extraordina
rio que llenaba la celda le despertó brus
camente... Siete brujas danzaban frené
ticamente en torno suyo. Quiso incorpo
rarse, y una de ellas, vieja y desdentada, 
se lo impidió tirándole un golpe al cora-' 
zón con el palo de su escoba, que le llenó 
de mortal angustia. De nuevo lo intentó, 
y otra bruja, rubia y rolliza, suspendió 
su danza infernal para sentarse en "las 
piernas del P. Visitador, privándole de 
todo movimiento. Quiso gritar, y una ter
cera, que llevaba qn sapo verde, le opri
mió lá garganta. No satisfechas aún. 
otra de las brujas. d¿ ñaupas carnes y 
ojos negros de mirar profundo. d'g un 
salto se colocó encima de la víctima, com 
tinuando allí su danza infernal...

Al fiq el P. padilla con esfuerzo sobre
humano pudo incorporarse, lanzándose á 
la ventana para pedir auxilio...

Lo que vió le hizo enmudecer de espan
to. La meseta vecina irradiaba chispas 
luminosas. Sobre ella, á través de mía 
especie de colmena, transparentábase la 
horrenda figura del Diablo, hacia la que

El Corpus en Toledo.
¡Qué contraste más extraordinario en

tre la procesión del Corpus de Granada 
y la de Toledo! Para todo buen grauadi- 

_. no es esta la fiesta religiosa por exceleu- 
-'cia, y constituye motivo de gran curio

sidad ver como se realiza eu otros capi- 
X tales, famosas por la suntuosidad de su 

• ■ •r-fs culto.
Yo conocía la riqueza de los ornamen- 

sagrados de la iglesia Primada de 
'^KgEspafia, su gran Custodia y demás joyas 

de arte de aquel rico tesoro cristiano, y 
' ^ C Z '  ardía por ello en deseos de presenciar 

la procesión del Corpus por las pintores- 
—-" 'c a s  calles de la ciudad imperial, imagi

nándome tal ceremonia como la más so
lemne manifestación del culto católico en 
■España.

Este gusto y deseo lo realicé hace dos 
sufriendo por cierto algún desen-

que
hice, en unión de mi amada acompañante, 
de la procesión toledana con la granadi-

AI, . . r-, . j  rr  ■ i „ años, sufriendo porA lb a ic in .  P u e r t a  d e  F a j a l a u z a ^  po]. la juev'¡table comparación
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na. Aquí todo es alegría y paseo triunfal 
de la Hostia Santa entre” la regocijada 
muchedumbre de una ciudad en fiestas. 
Allí es un acto religioso muy severo y 
solemne sí, pero casi triste y patético, por 
muchos motivos, y especialmente por el 
grave sonido de las campanas de la Ca
tedral, que durante la procesión tocan co
mo las de aquí en el día de Difuntos. Y 
este es el primer contraste que advierte 
el viajero granadino al llegar á Toledo 
el dia del Corpus. Las campanas que 
aquí pregonan y difunden la alegría ge
neral por el espacio, pareciendo llevar á 
todos los oidos ecos de dicha y de ven
tura que excitan y entusiasman, exaltan
do la fé religiosa y animando aún á los 
espíritus más melancólicos é indiferentes, 
allí parecen que doblan á muerto, difun
diendo la tristeza y el dolor por toda la 
ciudad, al menos para el forastero que 
por primera vez las oye. Y esta nota se
ria de las campanas imprime carácter á 
toda la ceremonia, que se celebra silen
ciosa. sin cohetes ni demostraciones de 
entusiasmo en el público, al solo son de 
los fagotes que acompañan el canto llano 
de lu capilla religiosa que vá en la pro
cesión y de la banda de música de la 
Academia de Infantería que forma en !a 
escolta, y que para más carácter tocaba 
aquel día una marcha lenta compuesta 
cou motivos gravos, andantes y adagios, 
de las obras más severas de Beethowen.

Hay pues que olvidar y prescindir de 
la alegre procesión granadina del Corpus, 
para apreciar bien y gozar la majestuosa 
severidad religiosa s  arcáica belleza ar
tística de la procesión toledana, que no 
brilla ciertamente por la suntuosidad de 
los ornamentos sagrados con que el cle
ro se reviste, pues el temo blanco y oro 
de aquella Catedral es el más moderno, 
pobre y estropeado de la rica colección 
que de ellos posee.

Pero en cambio la curiosidad arqueo
lógica se satisface por cqmpletq contem
plando la 'magnífica colección de tapices 
que adornan el exterior de la Basílica, 
siryiendo de f onejo digno á la reli<riqsá 
procesión, y en esta,' las (los magnificas 
joyas de bordado y dé orfebrería que fi
guran en la misma! Sou estas la manga 
y cruz del Cardenal Cisneros v la gran 
Custodia’de Arfé.

Est4 formada la primera por rico pañ@ 
(je tisú de oro, pon imaginería bordada 
en sedas y primorosa cruz gótica, do pla
ta dorada, labrada 4 maravilla: siendo 
llevada en andas, á hombros de semina 
ristas revestidos pon ricas dalmáticas au 
tiguas.

La Custodia es joya indescriptible y de 
valor inapreciable; yendo conducida eu 
extraño vehículo, con adornos tallados y 
dorados, que empujan ó sujetan varios 
servidores de la Catedral, arcáieamente 
vestidos, que se sirven de un tomo para 
deslizar la carroza y custodia con suavi
dad y lentitud por las agrias pendientes 
de la mayoría de las calles toledanas. La 
Original estructura de estas, y el vario 
estilo y diferente antigüedad de sus edi
ficios, prestan un fondo asaz pintoresco 
é interesante á la procesión del Corpus de 
Toledo, que, llegada á la Catedral, aumen
ta su carácter triste y severo, continuan
do en lo restante del culto de tan solem
ne d¡a-

Contribuye á ello la forma eu que allí 
se hace la exposición del Santísimo Sa
cramento. La custodia, con la Sagrada 
Hostia, queda en el centro de la capilla 
mayor, sobre la carroza que ha servido 
para la procesión, y rodeada de blando
nes colocados en el suelo, al modo de los 
catafalcos granadinos, estando el altar 
y retablo cubiertos por antigua tapicería; 
que es por cierto, la que formó la tienda 
de campaña de los Reyes Católicos en el 
Real de Santafé, antes de edificar esta 
ciudad, y  que los egregios monarcas do
naron 4 la:Catedra'l Primada, ostentando 
la parte alta dé dichos tapices, el famoso 
lema del lauto monta, que usaron Don 
Fernando y Doña Isqbél.'La vela al San
tísimo la hacen por turno los beneíicia- 
qos’y canónigos, sentados en sentios ban
cos á los lados de la capilla, entonando 
de tiempo pn tiempo graves salmos, pa
recidos á cantos funerales.

Tal es la fiesta del Corpus en Toledo, 
bien diferente por muchos conceptos á la 
sin igual, alegre y religiosa festividad 
del Sacramento Eucaristico en la ciudad 
de Granada.

D iego  M A R IN .

La moza de cántaro

tras so proveían de agua fresca y cristalina, 
para la cena que se avecinaba.

De pronto aquellas alogr'asson cambiadas 
P°r tristes lamentos, qno no aciertan ¿expli
carse los moradores del poblado, ausentes 
casi todos eu la sierra on las labores del 
campo.

No tardó eu conocerse la triste realidad. 
Un destacamento de la frontera de los mo
ros granadinos hizo unas correrías por aque
llos campos, y aprovechando el descuido y 
soledad de aquellas jóvenes junto al rio, las 
sorprendió, y sin dar lugar á la defensa, ni 
al extraño auxilio, fueron amordazadas y co
locadas en las grupas do los caballos y lle
vadas á Granada para sor vendidas como es
clavas.

La consternación so apoderó de los do Bac
ila al tener noticia do este hecho, sin expli
cación por lo inesperado. Palióse en persecu
ción de los asaltantes, poro cu vano: la do- 
lantoia que llevaban no pudo ganarse por los 
defensores do las jóvenes robadas, volviendo 
á sus hogares con la desesperación pintada 
on sus semblantes.

Catorce fueron las jóvenes que desapare
cieron do Baena merced ¡í esto arrojado ata
que do los moros. Todas de humilde condi
ción; liijas de labriegos y criadas do los se
ñores de antigua nobleza que residían allí.

De entre estas descollaba por su hermosu
ra una joven, casi niña, llamada Catalina 
Bnliot, de esbelta figura, facciones delicadas 
y aire resuelto, que según la usaDza y cos
tumbres de aquel tiempo figuraba como mo
za do cántaro on una do las casas más ricas 
do la población, donde por sor huérfana do 
padres, y sin apoyo en el mundo, era que
rida como si fuese un individuo de la fa
milia.

IJ
La extraordinaria belleza de la moza ex

citó la curiosidad en ol morcado do esclavas 
de Granada. Todos se la disputaban, hasta 
qne al lin entró entre las que correspondían 
al monarca, llevándosela al alcázar y des
tinándola desde luego al servicio do la reina 
Aixa, la esposa de .Ñíuloy Hacem.

Poco tiempo llevaba al servicio de la snl- 
tanala hermosa cristiana, limpiando y asean
do las reales habitaciones, cuando reparó en 
ella el monarca nazarita. y lo mismo fué 
verla qne quedó envuelto eu las redes de su 
hermosura.

Volvió con más frecuencia á las habitacio
nes de la sultana solo por volver á ver á la 
esclava, hasta que pudo más la pasión na
ciente que las consideraciones á sn esposa, 
y separando á la cristiana del servicio rudo 
que llevaba, dió orden de que fuese destina
da al harem del palacio real.

V entonces comenzaron las luchas más vio
lentas que pueden imaginarse entre los espo
sos. El viejo monarca recordó á la reina las 
consideraciones que le había guardado como 
hija de reyes, y siendo parr él la sultana so
la, sin compartir su nombre y amor con mu
jer alguna.

Eila le recordó la austeridad de su vida, y 
el decoro de su nombre—qne hacía que to
dos le llamasen Aja—la honrada, ó la de 
probada honestidad—sacrificándolo siempre 
todo (por el nombre y respeto de su esposo, 
á quien respetaba y quería, más por este ti
tulo, que por el de monarca y señor.

ó  la

Soltan| de Granad̂
Era e l anochecer dé! d ía  26  de J u lio  áe  

1416. La población de Baena se hallaba de
dicada á  sus faenas habituales, y  desde e l 
cerro donde está ' edificada la  c iu d a d , se  
escuchaba e l alegre cantar de la s  mozas dé  
la  v illa , pues en du lce concierto jersto a l  
do Varhelio entonaban cantare^, W n -

G a le r ía  a l ta  del p a la c io  d e  C a r lo s  V .
El altercado anterior produjo m is  natura

les resultados La airada sultana se encerró 
en -sus habitaciones de ia Alhambra.

El rey sacó de allí á la esclava cristiana, 
la llevó al Albaiciu, al palacio del Gallo de 
Viento, fué feliz con sus amores y ella, 
astuta en sumo grado, cautivó de tal modo 
al monarca, que en poco tiempo se apoderó 
de sn corazón y de su alma, y logró que Mu- 
ley Hacém, cada vez más excitad» de lqs 'do
lencias de Aixa, la repudiara solpinnomente 
y colocase en el tronq como sultana á la 
cristiana Catalina, que en sus deseos de brillo 
y esplendor, había abjurado do las creencias 
de sus mayores, y  contarlo el nomlije de V.,o- 
raya (lqcero de la mañana), por indicación 
del monarca granadino,.

Entre tanto. Ai*a. desde ci utirador de 
Lindanya contemplaba airada., el sitio donde 
estaba su rival, que le baúía arrancado ol co
tia del amor y el del gobierno de su pueblo, 
y maquinaba de momento en momento ol 
modo de vengarse de los que tan oruelment-i 
la ultrajaban.

IV
Bien pronto so dejaron sentir eu Granada 

los frutos de estos amores. Los bandos civi
les se dividieron. Unos defendieron á Boab- 
dil el hijo de Aixa por colocarlo en el trono.
Otros siguieron fieles á Muley Hacém, y adu
laron á la nueva sultana.

Las calles de la ciudad se ensangrentaron 
con estas luchas fratricidas, y mientras tan
to el cristiano arreciaba ei cerco, y ganaba 
terreno para hundir el poder muslímico en 
Empana,

Como consecuencia de ello, Boabdil es 
proclamado rey ocurren las revueltas y dis
cordias que originaron las guerras civiles, en 
que Interviene también el Zagal, y al lin tie
ne Muley Hacém que retirarse á su poético 
castillo de Mondújar, donde casi ciego, y ro
deado de los amorosos consuelos de su segun
da esposa Zoraya, y de los bijos que con es
ta tuviera, Cad y Nasar, muere desengaña
do de las humanas grandezas, determinan
do como su última voluntad quo su cuerpo 
tuviese por rauda especial el pico más alto 
de la novada sierra.

V
Muerto Muley Hacem creyóse dificil la 

situación de Zoraya. Pero no fué así; Boab
dil, á pesar del ciego cariño que profe
saba á su madre no trató con violencia á la 
segunda esposa de su padre —Les dejó ú ella 
y á sus hijos el Castillo de Mondújar—y allí 
les sorprendió !a Toma de Granada por el 
Cristiano.

Tampoco quedó olvidada esta sultana en 
las capitulaciones recabando eu ellas con
diciones ventajosas que poco tiempo disfru
taron ella y sus hijos, pues que la reina Isa
bel logró bien pronto atraer á si á la sultana 
renegada, y ella volvió á la té de Cristo que 
abandonara en su juventud, y 
rqn bautizados y ennoblecidos por los royes 
católicas.

quiso Zoraya volverse á llamarse Ca
talina, cuyo nombre le renovaba momentos 
tristes de sq vida. Se llamo Isabel, vivió 
algún tiempo en Granada, y murió cristia
namente lejos de ¡a ciudad que tuvo bajo su 
cetro.

Sus bijos fueron tronco y raíz de nobles 
casas españolas, que todavía recuerdan su al
to ascendiente y prosapia en la corte grana
dina.

E! nombre ce Isabel que tomó Zoraya y el 
recuerdo del comendador áolís que parece 
intervino en su reconciliación con la iglesia 
católica fué causa de la leyenda del nom
bre con que se le viene conociendo y que 
inspiró á nuestro paisano Martínez de la 
Eosa su preciosa novela Done £¡aiJ. de So
lis 1 ;.

F ra n c is c o  V I  I.T .A -R E  A I,.
•2S-5-S *4.

(!) Los datos para esta tradición están 
sacados de na. estudio inédito, calcado e.n las 
Crónicas árabes .dé nuestro respetado y qqe- 
rjdo njaestro. el sabio orientalista D,. Fran
cisco Fernández y González.

Desde el Miguelete
Al finalizar la espléndida y comercial 

calle de Zaragoza en la levantina Valen
cia-fiel pendanl de la calle del Príncipe 
de los Madriles—álzase, cabe á borromi- 
nesca portada principal de esta Catedral 
bárbaramente profanada por. la mano de 
los indoctos arquitectos del siglo XVIII, 
un suntuoso minarete octogonal de pre
cioso estilo gótico llorido, sin concluir 
de edificar y feamente rematado por un 
moderno campunile á modo de espadaña 
que interrumpe el interés que despierta 
tan grato y alegre monumento.

Es el famoso Micalel ó Miguelete, el 
rey de los campanarios de la Plana va
lenciana que saluda de lejos el navegan
te desde su barco en .el Mediterráneo y el 
huertano desde su barraqueta en los con
fines de la Vega; debe su nombre á haber 
sido consagrado há luengos años en el 
dia del Santo Arcángel, y es tan famoso 
como la Torre inclinada de Zaragoza, la 
sevillana Giralda, el Papamoseas húrga
les y el TUñdabo de la vecina ciudad 
condal. El mismo dia que llegué á Valen
cia hace año y medio quedeme involunta
riamente parado ante esta formidable mole 
oyendo un clásico repique de campanas, 
pues las que cobijan sus apuntadas arca
das sobre ser tan argentinas y alegres 
como las que se oyen á orillas "del Gua
dalquivir, producen una música tan su
gestiva y peculiar que no la olvida nunca 
el que se ha deleitado con aquel toque de 
gloria.

El campanero valenciano blasona de 
artista: colocado en el centro de la cúpu
la de las campanas dirije los repiques 
dando la entrada á los jayanes pescadores 
que voluntariamente v¡2uen del Grao á 
esparcirse en este sport musical, y actúa 
de concertino tañendo magistralm^nte 
las cuerdas de los esquilones que flu
yen de sus manos cual las bridas de una 
romana cuádriga; y de este conjunto re
sulta una armonía de ángeles similar á 
la brillante sensación de la vista ante el 
sol africano. Los transeúntes se detenían 
oyendo aquel diluvio de sonidos, los co
merciantes saltaban los mostradores y 
desde sus puertas miraban á la Torre, 
los balcones se abrían discretamente y 
mil y mil miradas se dirigían á aquellos 
ocultos artífices. Yo. como si fuese viejo 
en la ciudad y por un rápido movimiento 
casi instintivo, me decidí á dejar la ca
lle, internóme en la Catedral, busqué el 
agujero que conducía á aquel antro de 
ruido, y trepando por la mezquina y á 
tramos oscura escalera de caracol, dicon 
mis huesos en aquella ensordecedora col
mena de meta!.

Como el ruido tan de cerca era inso
portable y una nueva escalera me convi

daba á huir, trepé de nue
vo hasta una plataforma 
rodeada de una baranda. 
¡Santo Dios, que vista tan 
ignorada para los profanos 
que miraban desde la ca
lle! la ciudad aletargada á 
los pies dei gigante, breve
mente interrumpidos los 
tejados por las brillantes 
cúpulas de las iglesias, de 
teja dorada de Manises, e-n 
las grandes vías pululando 
criaturas como hormigas, 
los lejanos trenes marcando 
su paso con negros giro
nes de humo que pronto se 
disipaban, laciudad perfec
tamente deslindada por las 

: torres de Cuarto y Serranos, la Albú- 
fera brillando como un espejo á los ra- 

: vos del so!, un campo de verde esme- 
1 raída, fronterizas montañas limitando 
j el paisaje en forma de anfiteatro, y ocu

pando todo el Oriente la faja azul d.-l Me
diterráneo. hasta perderse de vista por 
Sagunto y por e! Cabo de San Antonio. 
Ante aquel'derroche de luz y de color, 
suspiré por mi torre de la Vela y tais 
Adarves granadinos, y tras breve descan
so descendí agobiado por la tristeza del 
recuerdo y la amplitud de las nuevas im
presiones,

He repetido con frecuencia esta hermo
sa ascensión, y más desimpresionado de 
la nostalgia de la tierra granadina que 
me vió nacer, y más amoroso con mi nue
va patria adoptiva, hago ante tan encan
tador panorama silenciosas comparacio
nes dignas de ser estampadas en un libro 
de carácter íntimo, y que hoy por hoy 
condensaré en las siguientes frases: Estas 
campanas no me suenan i  barretas ni este 
horizonte me lleva al Albaiciu, pero ya 
me van cosquilleando los oidos hácia el 
turrón de Alicante y la vista se me goza 
eu los naranjales de Alcira, superiores á 
toda ponderación.

¡De este modo los granadinos pechos 
sacuden la morriña, lanzados por el 
mundo para participar del festín general 
de la vida!

José V E N T U R A  T R A V E S E T .

Valencia 2i> Mavo. lüO-l.

parientes y familiares, como protectores 
de herejes, moros y judíos!...

Cuando la Inquisición le dejó despren
derse de sus garras, el noble anciano so
brevivió muy poco á tanta injusticia, que 
se ha perpetrado eu letras do molde, pues 
todavía en el Indice cxpunjulorio de 
1790, aparece en la pág. 202: «Talavera

por los detractores de este sport, los pe
ligros á que,se exponen los que utilizan 
estos modernos aparatos.

En cuanto. á las motocicletas, no lo 
considera así mi amigo D. Juan R. La- 
chica, que viene montando una Pcupcot 
de dos y medio caballos, último modelo 
de esta acreditada casa de París, con la

¡Qué hermoso sueño de paz se desarro
lló eu la noble imaginación del Santo y 
humilde Arzobispo de Granada Fr. Her
nando de Talavera. al tratar de unir en 
fraternal abrazo á vencedores v venci
dos!...

Desarrollando su evangélico proyecto, 
instruyó á sus sacerdotes en lengua ará
biga: publicó el Vocabulario de Fray Pe
dro de Alcalá; hízose acompañar en las 
Letanías de los Faquies y Mustís con sus 
moriscos y moriscas, y les permitió que 
pidiesen á Dios el agua y la bendición 
para les campos en idioma árabe; autori
zóles también para que contestasen al ík¡- 
minus Vobiscum ge la -Misa cou la pala
bra Ibani/icu-m. y- por último, consiguió 

lie urtsto que ¡ convencer á unos y otros, y en la pro ce 
sus hijos rae- ¡ sióa (jei Corpus, que era va muy solemne 

y sonada en todas las Castillas—según 
un documento de la época—fué algunos 
años acompañando al Santísimo la Zam
bra, instrumentos y música de ella y ca
da Maestro cou su bandera.

Fray Hernando, visitaba por igual en 
sus casas 4 los pobres y enfermos cristia
nos que á los moros: repartía entre ellos 
hasta el producto en venta de una mo
desta muía que vendió tantas veces como 
volvió á comprársela su noble amitro el 
Conde de Tt-ndilla, y fué tanto su celo y 
tantas sns bondades para con los someti
dos, qne estos le acataban como 4 un en
viado de Dios y le llamaban el Santo Al- 
[anuí. El partido fanático de la corte áe 
los Reyes Católicos, capitaneado por 
aqnel fraile insigne, á qnien solo amen, 
gña sus glorias y sus virtudes, la nota 
de intransigencia qne se reveló en sos 
actos y que la historia no ha podido ha
cer desaparecer, aquel Cardenal Jiménez 
de Cisneros. especie de canciller de hie
rro. de aquellas épocas,—consiguió al 
fin que el anciano Arzobispo fuera amo
nestado porque no aligeraba la conver
sión de los moriscos y que algo después 
la Inquisición le procesara y á~ todos sus

r z T ?
V is ta  de  G r a n a d a  d esd e  el c a m in o  del A v e lla n o .

(Lie. Fr. Hernando de), im pan liar. Ca- 
tholica del herético Ubi:lio», folleto, se
gún creo, que no lie llegado á encon
trar... Pero también se han perpetuado 
eu letras de molde, y escribirse debieran 
en oro, estas nobilísimas palabras, espe
cie de síntesis de su proceder en la con
versión de los moriscos: «Estos han de 
ser enseñados romo decía San Pablo, 
como niños, con leche, i¡ no con mante
nimiento duro»...

Todos los años, cuando veo la proce
sión del Corpus, con sus gigantes y ena
nos y su altiva Tarasca, resto de aque
llos acompañamientos profanos que con
denaron Concilios y Pragmáticas, viene 
á mi memoria, evocado seguramente por 
esas figuras y alegorías misteriosas que 
en nada se avienen con la severidad del 
culto, el recuerdo de aquella Zambra mo
risca con sus músicos y sus Maestros, 
enarbolando sendas banderas, cantando 
en arábigo alabanzas á Dios y bendicien
do el nombre del Santo Arzobispo que les 
enseñaba como á niños, y no les exco
mulgaba como á herejes...

Y vienen también á mi memoria los 
versos del poeta africano Melek Salem 
(1870), que todos los años nos traen las 
golondrinas con sus bendiciones á la Al
hambra. y en los que se perpetúa la her
mosa teoría de Talavera: la fraternidad 
entre el cristiano y el muslim, «entre el 
español y el habitante, de Africa»...

¡Qué hermoso sueño de paz, de tole
rancia y de ventura!...

Francisco de P . V A L L A D A R .

(O b ras  postum as)

A je sú s  Sacramentado
Al melifluo ruiseñor 
Daislo Vos, Señor.

A comer algunos granos:
Vuela á la altura contento.
En donde entona a! momento 

Himnos soberanos.
Mas pura, donde moráis,

A mi. Padre, dais 
Hostia sacrosanta.

¡Si. por ser de este español 
La Vida y el .Sol,

Entonara himno que encanta!
Bajo la Heja
Mas me causa tal pasión 

Ver á Dios mi prisionero 
L'ue muero por quo no muero.

Santa Tekksa.
Como inefable canario,

En jaula de oro. Señor,
Dentro os miro del sagrario, 
Cautivo de vuestro amor.

En la pobre cárcel bella 
Me coloco junto á Vos,
Y encerrado estaré en ella 
Siempre cerca de mi Dios.

Co'n Él la carga de penas 
Quisiera sobrellevar,
Así como sus cadenas 
De continuo aligerar.

Mas de vuestra compañía 
Digno ninguno será;
Con la noche no vá el dia;
¿Con el fango e! oro irá?

Cerca del cisne blanquísimo 
No está el negro corazón,
Ni en su trono el Rey altísimo 
Admite el pecado eu don.

Ora solio ó cárcel sea,
Sus gradas yo besaré,
Y, de pedir con ¡dea,
En su puerta quedaré.

Bajo la dorada reja,
Del Pan almo adorador,
En arpa do oro su queja 
Os dirá este trovador.

Por !:: traCuccióll

José M .1 G A R U L L A .

que hace pocos dias, acompañado de los 
señores Muñoz y Montero, esforzados 
campeones del ciclismo granadino, con 
máquinas de la misma casa, efectuaron 
una excursión á Motril regresando el mis
mo día. Almorzar en Granada, y comer 
en la misma casa, después de haber con
templado la hermosura del mar, en la 
ciudad de los cañales, merece que se en
tone un himno á los progresos de la in
dustria mecánica.

También lo merecerá ciertamente, el 
día ya muy próximo, eu que la sociedad 
de tranvías inaugure al servicio público 
una parte de la red que está terminando, 
con lo que se está relamiendo algún afi
cionado á este sport, viéndose transpor
tado, económicamente y con gran como
didad á sus paseos predilectos. Con el 
tranvía ganarán seguramente en concu
rrencia las carreras de caballos y demás 
espectáculos que se verifiquen en el hi
pódromo, y aparte de la época de fiestas, 
muchas familias lo utilizarán como dis
tracción y recreo. ¡Y no digo á ustedes 
nada de los atractivos que ha de tener la 
subida á la Alhambra utilizando el funi
cular que se proyecta!

Quiera Dios que para el año venidero 
sean hechos realizados todos estos pro
yectos, con lo que Granada, ya de por sí 
atrayente ofrecerá mayores encantos pa
ra el turista y á sus habitadores prestará 
más facilidades en sus expansiones y  di
vertimientos.

S P O R F IL O .

E s p e r a n z a
Yo, como el ave eu la región del vien-

[to,
Sin rumbo fijo por la tierra voy;
No tengo hogar, doquier la planta asieu-

[to
Hollando abrojos por mi mal estoy.

Como el antiguo trovador yo soy: 
Siempre cantando y con pesar violento; 
Si pena al corazón le aflige hoy,
Cuitas mañana llorará siu cuento.

Mas la vida es relámpago que brilla, 
Estela que en la mar limpia y serena 
Deja en su marcha la fugaz barquilla.
_ Esta idea de gozo me euagena,

Ver á la muerte de la vida á orilla 
Y allá la patria á la desdicha agena.

Francisco J IM É N E Z  C A M P A Ñ A .

Cosas de antaño.
Danzas del Corpus.

Sr. D. Luis Seco de Lucena.
Mi distinguido amigo: Por que las 

estimo curiosas y de interesante opor
tunidad, envío á V. las adjuntas notas 
tomadas de una Escritura que he en
contrado revolviendo papeles viejos. 
Se refieren á las danzas que antigua
mente se celebraban por acuerdo del 
ayuntamiento, siendo una de las fies
tas con que se solemnizaba el día del 
Corpus.

Y dicen así: «En la ciudad de Gra
nada en veinte y dos días del mes de 
Enero de mil setecientos años, ante 
mí el escribano y testigos pareció 
Juan Antonio Moreno, vecino de esta 
ciudad á ia collación de Santa María 
á quien doy fé. conozco y dijo: Que 
por cuanto he convenido y concertado 
con D. Alvaro Matías de Rueda, don 
Manuel de Valladares, D. Francisco 
Gallardo Muñoz. D. Matías de Nava- 
rrete, veinticuatros, D. Jerónimo de 
Anuida y D. Eusehio Rosales, ju ra 
dos caballeros comisarios para la fies
ta que dicha ciudad ha de celebrar al 
Santísimo Sacramento el día del Cor
pus que vendrá de este presente año, 
en hacer y dar las cuatro danzas para 
dicha festividad en la manera si
guiente:

La principal de Sarao eu traje es
pañol de lama poblada de plata, coloi
de coral, compuesta de seis hombres 
y seis mujeres, los tapapieses con sus 
encages en cada uno, tejidos en ia 
misma tela de telapanada con perfiles 
de torzal de plata fina muy cubierto, 
y los flecos (le! encage bordados de 
oro. que todos tres encages han de 
tener de alto tre s  cuartas poco más. 
Y cada mujer ha de llevar una talega 
para el pelo y una mantellinesa para 
la pechera de las que se usan. Y los 
seis hombres correspondientes de la 
misma tela, todos con sus sombreros y 
penachos, capas y cabos correspon
dientes y medias cíe seda fina -azules, 
zapatos, listones y demás adornos que 

7 ¿ r  le tocase.
La segunda danza de Sarao, de tela 

T ip o s  g r a n a d i n o s .— U n  a g u a d o r ^  Lama celeste hermoso y muy lava
do, cinco hombres y  cinco mujeres,

S p Q ¥ Í

No sé si por nuestra ¡¡r-presionabilidad \ 
de carácter ó por uiras causas, que no es ¡ 
mi proposito examinar, ello es, que e! í 
sport de! velocipedismo ha venido á de
caer de una manera notable. Aquellas 
Celebradas carreras, verificadas en los. | 
Llanos de Armiüa. organizadas con tanto 
entusiasmo como lucimiento por la Socie
dad Velocipédica, número atrayente en 
el programa de las fiestas del Corpus, 
hace ya años dejaron de teñir lugar. 
Hoy el automovilismo va abriéndose al- 
gúu paso, mas si en Granada cuenta con 
pocos adeptos, es debido, ¿ !a carestía 
de las máquinas, que no están ai alcance 
de todas las fortunas, y á que se exageran

do, cinco hombres y cinco 
traje- especial con tapa pieses con tres 
encajes, cada uno de á cinco dedos de 
ancho de plata y los vestidos de los 
hombres correspondientes con sus ca
pas. Y todos diez con sombreros y  pe
nachos, medias de seda fina encarna
das, hiíones y demás adornos que les 
toca.

La tercera danza de cascabel en 
traje de Indio de Lama de plata, co
lor de flor de malva con encages de 
plata, medias anteadas de seda entre
fina con los demás adornos según y 
como está ajustada con dichos señores 
caballeros comisarios.

La cuarta de cascabel compuesta 
de cuatro hombres y cuatro mujeres
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y el gaitero, traje gallego de tela de 
Lama verde y plata csmeralduda. ajus
tado el traje con su lechugado de en
coges blancos en el cuello, las muje
res con delantales de tela parda con 
trenzados y escofietas y inedias de se
da fina encarnadas y los demás ador
nos que le tocan á dicho traje.

Todo lo que se lia de hacer de tela 
fina*.

Celebrará que estas notas sean de 
su agrado su afino, amigo y s. q. le 
b. 1. m.,

E lo y  S E Ñ A N  Y  ALO N SO .

Cuestión de etiqueta.
Mal avenidos los caballeros veinti

cuatros de Granada con la fiscaliza
ción de sus actos encomendada al 
personero, pusieron enjuego toda cla
se de medios para anular este oficio. 
Al primero que lo ejerció, don Joa
quín Dávila. consiguieron qué á pri
sión fuese reducido, obligándole á que 
en defensa de su persona v cargo, 
gastase parte de su hacienda; cuen
tan que al segundo, lograron intimi
darlo para que disimulase sus exce
sos; y al tercero, el licenciado don 
Antonio de Robles Vives, con motivo

de la procesión del día del Corpus 
Christi del año 17G8, infirieron grave 
injuria.

Vestido con ropa de color, se pre
sentó el personero Robles para asis
tir á la procesión; incorporado con los 
capitulares, que lo admitieron sin re
pulsa alguna, fué desde la Casa Capi
tular hasta la capilla Mayor de la Ca
tedral. y allí, cuando estaban congre
gados tribunales, clero, nobleza, pue
blo, naturales y forasteros, el veinti
cuatro y maestro de ceremonias don 
Simón de Victoria, interesó al presi
dente de la Real Audiencia y Chanci- 
llería, que ordenara al personero sa
liese del Cuerpo de la Ciudad, por el 
hecho de no ir con vestido entero de 
negro, como en el ceremonial del 
Ayuntamiento se estatuía á los vein
ticuatros, jurados, escribanos mayo
res y porteros, para su asistencia á 
los Cabildos Juntas, Muestras y  otras 
funciones. Accedió el presidente á 
dar la orden pedida, cuya reforma y 
revocación instó en el acto el perso
nero, alegando lo resuelto por el Real 
Consejo de Castilla en 3 de Junio de 
I7(iü, á solicitud del intendente de 
Murcia, autorizando al personero de

aquella ciudad, para que vestido con 
trago de color, pudiese concurrir en
tre  otros actos públicos', á la proce
sión del Corpus Christi; la práctica 
en este mismo modo en esta ciudad 
observada, aduciendo como último y 
notorio suceso, el de la asistencia for
mando parte de Ciudad, con ropa de 
color vestido, al personero sustituto, 
el marqués de Villalegre á las proce
siones de letanías en el mes de Abril 
verificadas. El presidente, reiterando 
su órden, hizo que el personero salie
se del Cuerpo de la Ciudad.

Ganoso el licenciado Robles de la 
vindicación de este y otros agravios 
que los veinticuatros le habían infe
rido, fuese á Madrid á exponer al 
Consejo de Castilla lo pasado, para 
que conforme se había resuelto con 
los de Murcia, se resolviese que el 
personero y diputados de Granada, 
pudiesen asistir á todos los actos y 
funciones de Ciudad, con vestido de 
color, y que se diese al común una 
pública satisfacción «le la ofensa he
cha á su represen Lauto el personero. 
En la representación qué presentó, fe
chada en 22  de Julio de 1708, expuso 
como causa de lo pausado, el rencor

que los regidores de Granada le te
nían, porque en cumplimiento de su 
fiscalizado!- oficio, «trabajaba en bus
car la raíz de sus desórdenes, y evi
tar la ruina de las usurpaciones que 
con títulos de privilegios tieueu he
chas al Común. =

Y poniéndo de manifiesto esos de
sórdenes, denunció que en el cabildo 
de suertes, en vez de hacerse la elec
ción de fieles, alcaides y otros oficia
les por boca deTcántaro, los veinticua
tros repartíanse los nombramientos y 
los vendían. Que en lugar de perse
guir la venta del pan falto de peso, 
por dinero, daban licencia para ven
derlo al mismo precio que el cabal, y 
que las casas públicas de abasto, las 
alhóndigas, matadero y  pescadería, 
creadas para el abaratamiento de los 
respectivos artículos, por el abando
no de los ediles designados para su 
inspección, habían degenerado en cen
tros de monopolio. Que en los exáme
nes de menestrales y elección de sus 
veedores, más que á Ja suficiencia se 
atendía á lo crecido de las propinas, 
y que por la expedición de sus títu 
los cobrábanse más- derechos de los 
marcados en el arancel. Qup. la Casa

Teatro de la Comedia, una de las me
jores fincas 'b' los Propios, estaba 
gravada con imposiciones que la Ciu
dad había hecho gratuitamente á fa
vor de sus individuos y otros particu
lares, en modo que apenas rendía pro
ducto.

En la fiesta del Corpus Christi, do
tada en último término con 40.000 
ducados, si bien los comisarios á quie
nes se disputaba su desempeño, esta
ban obligados á la justificación de los 
gastos, «es muy falible la que hasta 
ahora se ha hecho; pues en la mayor 
parte se reduce á una escritura que 
otorgan los comisarios con el maestro 
armador de la plaza (de Bibarrambla), 
en cuyo instrumento no se pone la 
verdadera cantidad del ajuste celebra
do con dicho maestro, sino la que 
quieren los diputados. Que además de 
esto, los demás operarios dan los re
cibos á contemplación, pues de no ha
cerlo, no se les empleará otro año en 
aquel encargo; y  finalmente, que en 
lo que no hay duda, es, en que todo 
el adornó de la plaza se reparte, entre 
los dichos dos comisarios, después de 
fenecida la función, y lo van vendien
do, utilizándose de su valor, lo que

dicen es pago dé ellos. > Que pareci
dos abusos, cometíanse en el desem
peño de otras comisiones.
. Denunció el personero Robles al 

Consejo otros desórdenes, tales, como 
el cobro de sueldos por veinticuatros 
que tenían desatendidos los deberes 
de su oficio; el pago indebido de 
00.000 ducados por la lección no da
da durante el transcurso de setenta y 
cinco años, cu unas cátedras de filo
sofía de la Universidad de Letras; la 
inobservancia en que en general se 
tenían las ordenanzas; la existencia 
gravosa del empleo de procurador 
mayor, cargo innecesario desde la 
creación del de personero, y en la de 
maestro de ceremonias, de que la Ciu
dad no tenía título.

Atendió el Consejo esas denuncias, 
mandando que don Simón de Victoria 
cesase en el oficio de maestro de cere
monias, cargo que se declaró extin
guido así como el de procurador ma
yor; que se reintegrase á los propios 
los 00.000 ducados indebidamente pa
gados, más otras medidas adecuadas 
á corregir los abusos, denunciados, de 
loe cuales fué parte el autorizado au
mento de las facultades fiscáhzadoras

del personero, y en cuanto al hecho 
determinante de todas esas denun
cias, resolviese «por regla general, 
que los diputados y personeros del 
Común, pueden asistir á los Ayunta
mientos, y á todos los actos y funcio
nes públicas, á que estos concurren, 
con el vestido que les acomode de 
cualquier color, procurando que sea 
decente, cuya providencia se comuni
que á las Chancillerías y Audiencias, 
para su inteligencia; previniendo al 
Presidente de la de Granada, que ha
ga notificar á todos los regidores que 
se hallaron presentes en el lance de 
la función del Corpus de este año, en 
que se cansó al personero un sonrojo 
de hacerle salir del Cuerpo de la Cid- 
dad por ir con vestido de color, que 
vayan á su casa de día y hora pública, 
á darle la satisfacción correspondien
te, y  les saque á los mismos regidores 
mancomunadameute 350 ducados, en 
que se regulan las costas y daños 
causados con este motivo al persone
ro, á quien los haga entregar.»

M iguel G A B R ID  O ATIENZA.

Imprenta de EL DEFENSOR DE GRANADA
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T E R M A S  DIC M A R T O S
A guas sulfatadas, Oáldcas, litrogenadas, Termales

47° centígrados de temperatura y 98‘20 por 100 de gas ázoe.

Especiales para combatir el artritisnio en sus 
|  manifestaciones reumática, gotosa y lierpétíca. 
G Neuralgias. Parálisis. Enfermedades del aparato 

bronquio-pulmonar, etc.
jS T e m p o ra d a s  o fic ia les : .

$ Primera. Je 2(1 l l ir i l  al 20 Jiinin. S e s m a ,  le  1.”

„ A la Villa de París
á  Galles de Zacatín y  Reyes Católicos.

González MU f ftnpíta.0
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A n tig u o  y  a cre d ita d o  e sta b le cim ie n to  de 
tejid os, en el q u e  co n stan te m en te  se re cib en  
la s  m á s  a lta s  n o v e d a d e s de los cen tro s p r o 
d u cto re s n a c io n a le s  y  e x tra n je ro s .
Gran surtido en sedería 

Mantones de Manila 
Alfombras y tapices

Blondas y encajes finos
Tejidos de todas clases

Confecciones de París
xxxxnxxnxnuxxxxxxxxuxxx
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_ 1-1 Balneario de mayor concurrencia de Andalucía. Completísimas instalaciones de baños, hidrotera— (j) 

pía)- pneumoterapia. Inmejorables servicios de I*onda, Casino, hermoso Parque v cuantos elementos fe........  ■ ■ ' s
H

son necesarios para recreo y  comodidad de los señores bañistas.

Para informes al Administrador, XOT AGUSTIN MARTIN I

la Florida BAZAR DE 
NOVEDADES

Z E P r ir t c ip e ,  1-5=.
M a gn ífic o  su rtid o  en aban icos de concha , nácar, m a r fil, 

hueso  y  japoneses . A lta s  n oved ad es  á  p rec io s  m u y  red u c i
dos: esp ec ia lid ad  de esta  casa.

G R A N D E S  S U R T ID O S  en  an tucas y  s o m b r illa s  g ra n  fa n ta 
sía , á p rec io s  sin com petencia .

E X T E N S O  S U R TID O  en  a rtícu lo s  pa ra  v ia je , asi c o m o  ta m - 
b ié3  en  bastones, ca rteras , petacas, ta rje teros , p o r ta -m o n e 
das y lim o sn e ra s  p a ra  señoras.

C O M P L E T O  S U R TID O  en p e r fu m e r ía  d e  las m e jo re s  m a r 
eas, así E x tra n je ra s  c o m o  N ac ion a les .

t t K $ f t m K * 8 K K X f t

T a r je ta s
p o s ta le s

' P O R

D. Francisco Román
Vistas de Granada, 

tipos y  costumbres, es
cenas características. 
H a y  más de 200 dis
tintas.— Se  venden en 
la Librería de L a  Idea 
R eyes Católicos 12. 
XXXXXXXXXXXX

Sierra Nevada
fotografías directas

PO R

D. Francisco Román
Magnífica colección 

de fotografías, al ta
maño de 18  por 24, 
en que se reproducen 
los puntos más nota
bles de Sierra Nevada. 
— Se  venden, Librería 
de L a  Ldea, Reyes 
Católicos 12.
a § e e e e e e e * » e
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Campo, Ruano y Negro
"7 ,  Z a c a t í n ,  *7

G RANADA.

las mas altas
de París, Londres y Berlín

en tejidos, confecciones para señoras, 
cortes de traje y  artículos para caballeros, 

alio mi >ras y  tapicería.
xxxxxxnxxxuxxxxxxxxxxnx

Gran Hotel Alameda
D irec to r-p ro p ie ta r io :  F R A N C IS C O  Z U R IT A .

En el sitio m ás céntrico  de ( ím n ad .t ,  frente  al 
T ea tro ,  con hern iosas v is tas  de la A lhainbra  y  de 
S ie r ra  N evada .

T odas  las com odidades que  se pueden desear: in- 
té rp re t  e s .— E x ce  len te  cae i na.

P L A Z A  D E L  C A M P IL L O . 
P O ^ a « r a ^ Q ^ a ^ a ^ @ o ® ^ £ 3  m  ®  c r e s o s

Batics Vitalicia de España
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Zacatín, 12
Abanicos

Bastones
Corbatas

E s p e c ia lid a d  e n  o b je to s  de  f a n ta s ía  y  d e  a r t e  p a r a  
re g a lo s .

Artículos de viaje.
L a s  ú l t im a s  n o v e d a d e s  de  P a r í s ,  L o n d re s  y  V ie -  

n a  se  re c ib e n  c o n s ta n te m e n te  e n  ÉL E D EN  TONO. 
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Café y Pastelería

D Et* PARJUT
Zacatín—Eeyes Católicos.
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M  CONCEPCION 3DZE

Blanco y Santisféban
Premiados en las Exposiciones de 1900 y 1902

Rosario, núm. 2.—Dirección postal y telegráfica: Mesones 104—GRANADA
Trabajos de ornam entación  en M adera, Barro cocido, Cem ento, E sca y o la  y  Cartón-piedra, 

A rtesonados, M olduras, C an ecillos, B a lau strad as, F risos, Z apatas, F lorones, E scudos, P ilastras
C ap iteles, C resterías, e tc ., e tc .—R eta b lo s  y  A ltares.
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XD e c o r a c i ó n  á r a b e  p a r a . h a b i t a c i o n e s  3 r  p a t i o s .

Llamamos la atención de los señores Arquitectos, Maestros de obras y Propietarios sobre las grandes ventajas y economía de unes- 0  
tro sistema de decorado (con patente). No es frágil, es mucho más ligero y resistente que el antiguo de escayola ó yeso, y se coloca ^
con suma facilidad.

Los techos artesonados, especialidad de estos talleres, se han generalizado en poquísimo tiempo, por sus excepcionales condiciones 
de belleza, solidez, poco peso y baratura. Pesan de cuatro á cinco kilos el metro cuadrado y los de mayor claro-oscuro y.aspecto más
robusto no pasan de siete, ó sea la cuarta parte que los cicles rasos ó entabacados corrientes.

No se grietean jamás, no sufren alteración alguna con los cambios más bruscos de temperatura. 
Atenúan considerablemente los ruidos del piso sobre que están colocados. No anidan en ellos los:

y. aspecto i

Bebidas de todas clases y procedencias, 
embutidos, quesos, mantecas, bombones, 
jamón, galletas, chocolates, cafés, carame
los, etc., etc., todo especial, legítimo, supe
rior.—Pasteles y dulces inimitables.

Departanentfl para señeras
S o r b e t e s  e r - r q v r i s i t o s

37- tc d _ a , c l a s e  d .e  ! r e l a .c 3_ o s
C e u f é  I n c o m p a r a b l e

* kxk* xkkk* x txnxxxxuxxxx
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Y LABORATORIO QUÍJAICO DE

Francisco Gonzalo S á n e te
C alle  d e  S a la m a n c a , 14Farmacia

14.7n< 4
Capital s o c ia l ..............................................
Rt-sorvas luis!a .T do Dicn-mbiv di- ]voi 
Capitales asegurados por .üfcívntos oouc.-p- 

tos dosdo la fundación de !u Compañía has
ta 31 d<- Julio (!«• 10U3 . . . . . .  4á3.Sóá. 147-35

Pagado á b>s asegurados hasta igual f-vha. gG.Mnl.óün'.i 
Esta Sociedad se dedica :i constituir capitales para la formación 

de dotes, redt-neioii de quintas y  demás combinaciones análogas, 
rentas vitalicias inmediatas ó diferidas, seguro de capitales paga
deros á la muerte- del asegurado y compra de usufructos y nudas 
propiedades.

REPRESENTACIONES EN TODA ESPAÑA
Dom icilio soc ia l: C a lle  Ancha, 6 4 .— B A R C E L O N A  

D eleg a c ió n  en Granada:
D. J O S É  R O B L E S  F I F U E R O A .—A lh ó n d ig a , 18

dades lie! reino y extranji 
i ¡sépticos y todo cuanto exige la terapéutica moderna.

Precio.- mhu-idus y especiales por humanidad para la clase menesterosa 
C»E3©C©2@g§Q©C«3&QeQSQ9 O 6C©29Q®S©D©Q®Q#n©0©0©£J

S i  M i
Antiguo, y  acre
ditado estableci
miento de COHá-
jtBkmasBL Jo 
y a s . objetos ar
tísticos, noveda

des y  artículos de ocasión que pueden.adquirirse en 
condiciones excepcionalmente ventajosas.

Zacatín, 23 —GRANADA

. .. piso sobre que están colocados. No auidan en ellos los roedores. No necesitan encañados y X
se colocan 111113- fácilmente atornillándolos á las vigas, por lo que no disminuye la altura de las habitaciones. &

Se puede desmontar sin deterioro. ' ■ \
Su precio es en relación m á s  e c o n ó m ic o  q u e  el d e l  e n ta b a c a d o , dada su elegancia y solidez. ~

Tenem os m ás de cien  dibujos d iferentes.
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E X T R A P L A N O - !
Es el último adelanto de la Industria de la Relo- £  
lería. y está llamando justamente h  atención de •  
todos los públicos de Europa. - y p v

Acaba de recibirse en la casa de ¡=

TT a O M P A m A .  - S a c a t í n ,  S .  >
El reloj extraplano G G L D S C H M ID T  se ofrece al público en varios preciosos modelos de acero, plata y oro; siendo to- 2  

dos elegantísimos y distinguiéndose por la seguridad, exactitud y perfección de su máquina, tanto como por" la incomparable 5 
elegancia de su forma. En la Joyería. Platería y Relojería de los S H E S . T E G E I í tO  Y" C .:t encontrará el público las más fe 
altas novedades en joyas de todas clases y precios, Juegos de Café y  de Lavabo. Jardineras, Candelabros v otra porción dé •  
objetos.—C a s a  f u n d a d a  e n  1 8 7 6 .  " v ;
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XtM. TTmÓXff ■ ¡j(
Nuevos Almacenes de Tejidos y Novedades 

A l b a  y  Gi l  d e  T e j a d a
A L F O M B R A S ,  P A Ñ E R Í A ,

€ 3 *0  O D  O  E3 C O O Q O Q o S S G O a S  O S O  C 0 J 3 0 S 0 3  O  E O

I I  l i l i  Él I f l
Grau almacén de ferretería de Á. González y C.

Especialidad en camas de hierro y  cocinas econó
micas.—-Batería de cocina,— Herraje artístico para 
muebles.
o n o Q c s o o  o  a  o  o o c e o s n o n o s  o  q o q o s o c o
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Elaboración
esm era d a  á  la  v ísta  
de l pú b lico , con  so lo  

cacao, a zú c a r  y  canela- PU SO  C A B A L .
P rec io s , desde 1 *"12 á  3 cOO pesetas e l p a q u e te  d e  400  y  450 

g r a m o s  con  va in illa , c o n  can e la  y  s in  e lla . P o r  cad a  paqu ete  
se  re g a la  una fracc ión  d e 2 3  y  2 9  g ra m o s , segú n  su  clase.

ENBIQITE SÁNCHEZ GARCÍA
p=Lñ« mnao m  cismes, «¿s ,- §-={£ s  i^ h . ks f e  fesfes).

Chocolates puros

S E D E R I A  y  T E R C I O P E L O S
R e y e s  C a tó lic o s , 2 3  y  S an  S e b a stiá n , 5. 

•S ® 0 6 e «© © © S 0 S © © «© »e © s e ©  « M l t l M M I M I » !

Gran establecimiento de (Mirria y Céfliak de
los Sucesores

13, Puerta Real, 13, DE S S ®
Depósito exclusivo del exquisito C h oco la t a u  la rt; chocolates de 

los R R . P P . B e n e d ic tin o s  r  bombones indianos de M oriondo e  
G aríg lío .

Vinos de Champagne. Jerez, Manzanilla. Honrilla. Cognac y  licores 
de las mejores marcas.

Gran surtido en Galletas.—Conservas de carne y  pescados.
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